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Desde hace s ie te  a ñ o s  publica esle periódico una Biblio- 
!CA bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
ínjeras de notorio mérito. A esta colección que cuesta á 
s suscritores la  m ita d  d e l  p re c io  o rd in a r io  d e  los 
tiros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El Siulo 
üoico.
Los tomos que reparte alaño esto Biblioteca forman un 
tal de 3.000 páginas en ü." mayor y de letra compacta, 
tas 3.000 páginas se dividen en lomos más 0 menos vo- 
niinosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de- 
endo advertir también que DO sólo depende el niiraero de 
nos del de páginas qno cada uno contiene, sino del coste 
los grabados y de ctro cnalquier género de ilustración 

le lleve.

laNu hay comisionados para recibirlas suscriciones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni eu provincias, debiendo hacerse 
n e c e s a r i a m e n t e  las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
eo ultimo término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
ano en ja Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20 pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40 si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la sascrioion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é ts- 
las adyacentes.

u  correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demás documentos de Giro se diriflrán i D. RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID

-V-,.

EL SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y FA R M A C IA
C O Í S I G S Í O O  í  LOS m i E l l E S E S  m i l í L f S ,  C l E Í T Í f l C O S  f  P l i O f E S l f l K U E S  DE U S  G L U E S  l É D I C U

PUNDADORES

E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
DIBECTOE

D , M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

BEDACTOBES: OON RAMON SERRET.-DON CÁRU08 MARIa 00RTEZ0,_D0N ANQEL PULIDO.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
ÍD comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y  ademas las portadas é índices

El precio de suscricion á  este periódico es 3 pesetas el tri- 
iicslre en Madrid; 4 el trimestre, 8  el semestre y 15 el año 
m las provincias, y 20 pesetas el uño en Ultramar y en el 
xtranjero, adviniendo que para su pago sólo se admite mé­
lico.
Suscricion en las provincias. — Puede hacerse p r e -  

f r íH le m e n le  por medio de libraiizas del Giro mutuo, por le­
ías de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
e los comisionados y libreros de provincias.

•<)

Aquellos que deseen abonarse y hallen difioult.id para sa­
tisfacer el importe de la suscricion. sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan sn cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío, 
deberán hacerse c /e n t r o  d e  l o s  d o s  m e s e s  que siguen á la 
falla. ®

La REDACCION, ADMINISTRACION Y OFICINAS se hallan establecidas en la calle de la Mag- 
alena, núm. 36, cuarto segundo de la izquierda y están abiertas de nueve á tres todos los dias no 
brlados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»
Dentro de pocos días repartiremos á nuestros suscritores el tomo iir de la notable obra del señor

RICUSEN

L a  C iencia y  el A rte  de la  C irugía
á la mayor brevedad el tomo iv  y  últuno de la misma. Ademas tenemos en preparación el T ratad o  
0 patología especial y  terap éu tica  de la s  enferm edades intern as, de S tru m pell ; el T ratad o  
e enferm edades del oido, de P o l it z e r ; el M anual del d iagnóstico  módico, del Dr. P. S pillm ann , 
lyo DERECHO EXCLUSIVO de traducción hemos adquirido; el T ratad o  de enferm edades de los riño- 08, del Sr. B a r t e l s , y otras obras que sucesivamente iremos indicando.
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.H ierro BabuíeauURiGEASde______
P r e m í » d o p o r e I Z o B t i t a t o d e F r a n c i a . P r e T n i o d e T e r a p é u U o a— j  ̂ ** *---- -

Los esUimos hechos por los H

sangre, ácon-ecuei.cia de loda clase.
Se t o m a n  lie 4 á 6 ¡jrageas diai las.

E lix ir de H ierro R abuteau rcooraendado á las personas 
qu^ no pueden tra/ar las grageas. Una copiía en las ce.mrias. 

Ja ra b e  de H ierro R abuteau  destinado especialmcnle &

*°La medicación marcial por el H ierro R abo tean  cs la mas 
ecorómica y racional de la terapéutica.

N i  c o n s t i p a c i ó n ,  n i  d i a r r e a - ,  a s i m i l a c i ó n  c o m p l e t a .  

íxü«« d Verdadero H ierro R abu teau  de CLIÍ^ V U , 
k. ' PARIS

C Á P S U L A S  Y GRAGEAS
b r o m u r o  d e  ^ k a n fo r '^

D e l D o c to r  Gli;

Afio X 3

Premindo p a r  la I - a c u i ta d  d e  M e d ic in a  d e  P a r í s  ( p b k h i o  v o s -tvck; 

,  Estas pr-paraoiones están indtc.adas cada vot que se nwJ 
.  ohUer f.na sedación enc- gica sobre 
« principalmente sobro el ¡ '̂s'cma noivioso cerebw

« Las Cáosulas y Grageas del Doctor Clin son las i

EÍIS \
P A R IS  — CASA CLIN Y C“ — PA R IS

/  pn- e m d v e t n  d e  lo s  F a r m a c é u t ic o s  d e  F r a n c i a  y d e l  E x l r a n g i n

SOLUCION
D e  B a lic ila to  d© S o s a

D el D octor C lin
T S o i 7 Z n  .n

S u n
las indioacionos que so presenlen. nnrera

« El Sallcllato de Sosa que Clin emplea, es de una pureta 
.  y preparado ¿on el mayor esmero; es un medicamento
• en que se puede tener la mayor . j  .g,^ \

(Nociedad de «ídicins de París, sesian del 8 de Febrero de 1819.) 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dosis,

®°“ 2®CTaÍnos de SallcUato de Sosa por cucharada.
0,5^ centigramos -  -

P A R IS  — CASA CLIN Y C> — P A R IS
^  Y poreonducln de ¡os Farmacéuticos de Francia y del E x lr n n r r o .^

NEVR&LGI&S
F í l d o r a s  d e l D  üVEoussetj

idsflíia «írialoMlí W1“  S í S p I l e l e s  i e  P a i i s . — N i d i U a  Í ^ síIcIm imlw««í

P E P T O N A  C A T I L L O N  " " B S s i í S ™

v m o ......................- p o d e r o a o  B e p e r - d o r  d e  l «  l u i r í a s .

lulsioedadfiidñl Estomago, floi ? wa /a Peutona. h a n  s i d o  co/ísfínatfoi
i „  ewerjfiied(o¿ií|l ¡  d S *„  BalMiü ie TbtrapeelíqQ». fFeflrero iSÍO;

23, aüfZT.ViBCsar.SE-PxcL, r as u s  rsiBcr^us F*s«*c*s.
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l  r e n m S á ,  d o l o r o s o s  é  in/lamalonas- .
.  ̂SL aconilina orodiice efectos maravillosos en el Irata^ 

, de las Ne!^a(g?¡s faciales, con tal que no sean sintomJ
‘  \ S f " d ‘ drK a¿i;s“ ; «ríen de! 23 de f e b r e r o  d e  1880,
DÓ8I8 : Tómense de 3 4 6 pildoras en las 4
EiiL«« KS V e r d a d e r a s  P ild o ra s  M ou asette  de C L IN  Y|
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iB o la ti i i  d e  l e  « e m a n a  : Conflicto unÍTeraiUiio. — Notioi&a del cólera. — 
* ]nauRijr.'icionc8.= S e c c ió n  d e  M a d r i d :  L a libe  tad Jo la  Cátedra.—Car­

tas al Excmo. S r. D, Matiaa Niuto Serrano. — Memoria sobre la enfermedad 
nodeeida en la  Tilla de Gctafe en Septiembre y  Octnbre del año  aotnal, rediic- 
íada por el ex-médlco titular del dl..trilo de San Engooio, D. José Baliño y 
López, residenlQ hoy en Torrojonde VcUeco.=« S o c c ío n  p r á c t i c a :  Cuso 
noabledohistcrieiDO crónico: Parélisis p ro g re s iv a .= P re n s a  m ó d ic a :  iVd- 
ci'onal: 1. Nuevo proceder para la  cauterización iffi:i* de la  córnea.—II. D:»g- 
i:ósdCO y  terapéutica de  laa fisuras dcl ano. — III . L’na oaracion do manía au- 
siosa por el opio.—í i t r o tu e r n ;  IV . Nuevo tmlamiento dcl esgu ince .-V . Ac­
ción del olorliidrato de cocains sobro ol ojo.—V I. Heridas del eorazon.—SóO- 
o ion  o f ic ia l:  Montepío facnU ativo.-A cadem ia Médico Quirúrgica Española: 
Programa de protnioa para l8 8 5 .= S o o le d a d e 8  o ie n t l f lo a s :  De la j temerás 
que dificultan en España la  eooperaeion a! progreso do la Medicina, —a a o ó -  
t a d e l a e a l u d  p ú b l i c a :  Estado sanitario do Madrid. — O ró n io a .BOLETIN D E LA  SEMANA

[conflicto universitario. — NOTICIAS DEL CÓLERA 
IN .AUGURACIONES

Es de presumir que á estas horas se sepa ya en 
Itoda España y eu gran parte del Jjxtranjero que el 
ex-senador y catedrático de la Universidad Central 

iDr. Creus ha empuñado el bastón de rector que aca- 
¡baba de soltar el Sr. Pisa Pajares, Cómo habrán juzga- 
jdo este hecho las Universidades extranjeras, celosas 
hasta lo siimo de sus prerrogativas y derechos (de lo 

Icual tienen nuestros suscritores un ejemplo en otro lu- 
jgar de este número), es cosa que no nos ba sido dado 
] hasta ahora averiguar; ma,s, en cambio, conocemos la 
jdoloroslsima impresión que ha causado álas Univer- 
jsidades españolas. Retirada^Ja fuerza pública del sa- 
Icrosanto templo de la Ciencia, han vuelto á las aulas 
¡los escolares, y tomado por su cuenta los profesores 
¡el recabar la satisfacción que juzgan les corresponde. 
|A1 efecto, hánse firmado estos días protestas, contra- 
protestas y desautorizaciones de estas últimas, no só­
lo por los catedráticos de esta Universidad, sino por 
muchísimos personajes que no sabíamos hasta ahora 
que figuraran en ninguna de las tres categorías de 

¡numerarios, supernumerarios y auxiliares. Dícese 
Ique la contra-protesta ha motivado la dimisión dei 
¡decano de la Facultad de Medicina Sr. Magaz, y que 
¡U vacante ha sido ofrecida á otro catedrático de gran
jprestigio en el Claustro y en la juventud escolar....
Dícese que el Sr. Pidal cuenta ya con sustituto que 
reemplace al Sr. Garagarza, decano dimitente de la

I Facultad de Farmacia, Dícese....pero tantas cosas
jse dicen que, á estamparlas aquí todas, necesitaría­
mos mucho más espacio del que para este Boletín dis- 

I  ponemos.
Como no podía méuos de suceder, la juventud mé- 

Idica que se congrega en los escaños de la Academia 
[Médico-Quiriírgiea ha protestado valientemente de 1 loa extremos de rigor cometidos estos días pasados con 
H.clase escolar, y de la parte que en ellos ha tenido

-  ^

una personalidad hasta entónces por ella muy queri­
da y respetada. La proposición presentada con este 
motivo tuvo ardientes defensores y numerosos par­
tidarios; pero, á la postre, obrando con más aplomo 
del que parece propio de la edad juvenil, y para no 
dar al Gobierno el más nimio motivo de extremar sus 
rigores, fué retirada aquélla por sus firmantes, no 
sin ántes haberse manifestado bien claramente el es­
píritu de la Academia favorable á ella.

Habiendo disminuido considerablemente los estra­
gos del cólera en París, han dejado de darse los Bo- 
Jeiines diarios en que se indicaba, con más ó ménos 
exactitud, el número de atacados y el de fallecidos. 
No quiere decir esto, eu manera alguna, que la epi­
demia haya desaparecido por completo de la capital 
de la vecina República, en la cual es de presumir que 
permanezca el huésped gangético haciendo á la sor­
dina de las suyas este invierno, para manifestarse, 
llegada la primavera, con todos sus fúnebres esplen­
dores. Lo propio opinamos que ocurrirá, desgracia­
damente, en España, donde nos va acostumbrando el 
ministro de la Gobernación á jugar con huésped tan 
desagradable. Dígalo si no el hecho de haber dejado 
regresar á sus casas á 400 ó 500 alumnos de la Es­
cuela de Infantería de Toledo, en cuya ciudades ma­
nifiesto que, desde el último día del mes pasado, 
está causando el cólera algunas defunciones. El cri­
terio, pues, del jefe de la Sanidad en España es un 
criterio sumamente variable; tan pronto aprieta has­
ta ahogar, como afloja hasta dejar en libertad á todo 
el mundo, lo cual equivale, en concepto nuestro, á 
decir que no tiene criterio alguno.

También en Beniopa (partido de Gandía) ocasiona 
el cólera algunas defunciones. Hasta la fecha se dice 
que éstas han sido 27 entre 48 atacados. En Barce­
lona, según cuenta un periódico bien informado, no 
ha cesado todavía la pequeña epidemia que de algún 
tiempo acá la aflige.

*» *

Dos inauguraciones se han verifleado en esta sema­
na: la de la Academia Médico-Quirúrgica y la de las 
sesiones que celebra el Cuerpo Facultativo de la Bene­
ficencia Municipal de esta Corte, Corría el discurso 
reglamentario de la primera á cargo de una persona 
de tanto valer como el Sr. Del Busto, y, por lo tan­
to, no es de extrañar que desempeñara su cometido á 
gusto de los concurrentes. Versaba aquél sobre las 
remoras que dificultan en España la cooperación al

47
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progreso de/la Medicina,'^ lectores podrán
saborear sus principales párrafos en otro lugar de 
este número, y apreciar las ideas del autor sobre 
asunto de tan vital interes pura nuestra patria. La 
Memoria de Secretaría estaba encargada á nuestro 
laborioso é ilustrado compañero eii el periodismo se­
ñor Mariani, y de trabajo tan árido de suyo sacó 
todo el partido posible, haciendo que se escuchara 
con placer su lectura.

En la otra inauguración tuvieron la principal pai'- 
te el Sr. Ortega Morejon, que leyó un discurso sobre 
Iti fisonomía morbosa del pueblo de Madrid, tema, aun­
que bastante trillado en estos últimos tiempos, de 
grandísima importancia y trascendentales consecuen­
cias; el Sr. Montes, autor de la Memoria de Secreta 
ría, y el Sr. Pont, teniente alcalde del distrito del 
Congreso, que pre.sidió el acto por delegación del se­
ñor marqués de Bogar¿iya, dió las gracias á los con­
currentes y declaró abiertas las Conferencias médico- 
farmacénticas de la Beneficencia Municipal.

D ec io  C a r l a k .MADRID 30 DE NOVIEMBRE DE 1884U  LIBERTAD DE LA CÁTEDRA
Los tristes acontecimientos que han ocurrido en 

los pasados días y han producido tan extraordinaria 
agitación en las clases universitarias de España, des­
de rector abajo,han suininlstrado una enseñanza elo­
cuentísima, que debe servir de lección muy prove­
chosa A los poderes y A las autoridades que se pro­
pongan influir de alguna manera en la doctrina que 
se vierte sobre los alumnos desde el re.spetable sitial 
del catedrático, y e.sta en.señanza es la de que el pro­
fesor puede enseñar todas aquellas verlacles ó doc­
trinas que, en calidad de tales, arrojan las ciencias, 
sin otras limiticiones que su prudencia y el respeto 
II las institiiciooes constituidas, y puede enseñarlas 
por virtud de sacratisiinos derechos, muy costosa y 
difícilmente conquistados eu el trascurso de la his­
toria.

Nos hemos dolido más de una vez, y nos dolere­
mos otras muchas, del imprudente afan que mues­
tran algunos de esos teniilos por intran.sigentes reli­
giosos, y que nosotros consideramos como creyen­
tes de escaparate por ars vi:endi, para provocar aso­
narlas y arreglárselas de modo que se traigan á mal­
traer, so pretexto de santo celo, materias que debían 
apartarse de toda ocasión y trato en que puedan .sus­
citarse luchas apasionadas; y como ios tiempos que 
corren no son los de aquello-s siglos vi y vii, en que 
el fervor abatía todo discurso que no se contrajera 
á los trascendentes intereses espirituales, ni los de 
loa siglos XVI y xvii, en que el poder religio.so corta­
ba de plano toda discu.sion herética y sujetaba los 
ánimos en un respeto y temor de las cosas santas, 
([hé'había de ser aparente cuando no se lograba que 

resulta que las corrientes libre-peusa- 
i pasiones excludvas de la Cien-

tos, por otro, y las intemperancias 
a%il©'i<lp«rtl4ltBipc<H>k-os vienen a formar un fin irre- 

r¡s-S)í'l‘uo que arrolla y sepulta cu 
el fondo cuanto pretende contrarrestar su empuje.

En la horrísona protesta lanzada por la clase esco­
lar entera contra los detractores del discurso leí se­
ñor Morayta vemos nosotros el grito de rebelión, que 
ha salido convulsivamente, como por inevitahíe ar­
ranque, del espíritu deesa juventud que, úiuien tiem­
pos y bajo gobiernos conservadores, siente como 
uua nocion intuitiva, como un sentido heredado, 
que en el siglo de hi Ciencia no debe haber trabas 
que se opongan al libre desenvolvimiento y manifes 
tacion de la Ciencia misma, asi cuando en Astrono-1 
mía discute sobre las condiciones habitables de los I 
planetas, como cuando en Geología se consulta ln| 
vejez de nuestro Globo, como cuando en Historial 
se buscan en las civilizaciones antiguas del Asia lo.s I 
precedentes de las civilizaciones po.steriores, como I 
cuando en Filosofía se discuten la naturaleza y de.s-1 
tino del hombre mismo. Por virtud de artes y sacri-l 
ficios sin cuento, por la de beneflcios y explotaciones | 
numerosas, la Ciencia ha venido á ser la fuerza ca­
racterística que dirige el sentido moral del siglo xi\, 
y es de rigor que, por entenderlo así la sociedad, sur­
ja, no ya de los estudiantes solos, sino de toda ella, 
un alarido de protesta cuando impremeditadas a.se- 
chanzas se dirigen contra sus fueros.

Y nos complace más entender a.sl lo que ocurre, 
que no achacarlo al dominio de la herejía y de la iii-1 
credulidad, porque, de admitir esto, habría necesidad 
de aceptar una consecuencia descon.soladora para los I 
verdaderos creyentes, y es que todo el cuerpo esco- I 
lar, absolutamente todo, camina despojado de sentí-1 
mientes y creencias religiosas; que la gnm masa de 
catedráticos, directa ó  indirectamente, estimula se-1 
mejante negación ; que la sociedad ve con mareada 
simpatía sus manifestaciones públicas, y, por lo tan-1 
to, que ese tan respetable e.spiritu religioso ha lie-1 
gado á nosotros muerto, mudo para nuestras aspira-1 
cienes y remolcado ¡¡or lo.s e.sfuerzos de la Iglesia, 
como á Lóndres llegó no bá mucho, remolcada por 
las fuerzas de un vapor, la famosa aguja de Cleopa-1 
tra, símbolo elocueutísimo y sustancial de una ci\i-1 
lizacion esplendente en tiempos pasados, y boy fríii I 
piedra que sólo despierta una curiosidad y entraña ' 
una serie de jeroglilicos.

Noes, pue.s, el escepticismo lo que demanda re.s- 
peto á la voz de la Ciencia; y, piie.sto que de tal em - 
migo no se trata, harán muy bien en tomar nota dr 
este .suceso los que, ])or su misión ó su autoridad, vi­
ven hostigados por una inquietud, los vuelos de la ni-1 
zon,y se perecen por una actividad, la de crear 
obstáculos á cuanto pueda desprender.se de arjiiélla 
en sus intinitüs trabajos sobre la investigación de In 
verdad.

Beben ser las luchas en el campo del saber nobles I 
y levantadas. Al inaugurarse el cur.so académico en I 
el pasado año de 1883 á 1884, leyó el catedrático de I  
Terapéutica de la Facultad de Medicina, Sr. Castro, 1 
un discurso cientlfico-relignuso, ó ndigioso-cientlfi- 
co, en donde ex])iiso sus opiniones sobre materia rie 
dogmas y de ciencia. Hizo muy bien ; á ello le auto­
rizaba ef derecho que le concedía el reglamento, y 
nadie protestó contra sus juicios, ni procuró conci-I 
tar odios y peligros sobre su cabeza. En el año ac-' 
tual lee el Sr. Morayta otro discurso, y en el Anal, 
al abogar por las libertades existentes, rs decir, por 
que el catedrático en su cátedra sea libre y no ten­
ga más limitación que su prudencia, que nadie lo ira- 
jiongaJa doctrina que ha de profesar, la cieucia que 
ha de creer ni el sistema que ha de enseñar, y que 
el E.stadü, encerrándose en sus propias funciones, 
solo le exija severa moralidad, jirofundo sabery arte 
para enseñar ¡ estas reclamaciones y derechos, más 
que el cuerpo de doctrina encerrado en el discur­
so, aglomeran sobre el autor y su trabajo reprobacio­
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lie s  y  p ro te s ta s . ¿A. q u é  esa  d iferen cia?  ¿A q u é  sem e­
ja n te  d esa fu ero  en  lo s  f in e s  d e l sig-lo x ix ?  H é a q u í, 
p u es , e l error , y  h é  a q u í e l m o tiv o  d e  p ro tes ta , b ien  
ex p resa d o  p or la  m a sa  e sc o la r  en  lo s  s ig u ie n te s  p á r ­
rafos de s u  n ia u ifle sto :

«Somejante espectáculo tuvo su  origen, com o de público 
se sabe, en e l discurso doctrinal leido por e l catedrático 
Sr. M orayta en la solem ne apertura del curso académico; 
discurso aprobado previam ente por el Claustro universita­
rio, y  c^ne éste  y  e l señor m inistro de Fom ento, que asisticí 
al acto, escucharon sin protestas a i m anifestación alguna  
de desagrado.

íS in  em bargo de esto, las autoridades eclesiásticas, celo­
sas guardadoras dcl dogm a, condenaron el trabajo del pro­
fe ,or do Historia, pretendiendo ver en sus páginas doctri­
nas atentatorias á determinada Escuela religiosa, y  la 
Prensa madrileña ocupóse del asunto con el interes que 
exigen todos y  cada uno de los m últiples problemas de la 
vida moderna.

íT odo hubiera term inado con la discusión de un punto 
sólo im portante para sus mantenedores y adversarios, si 
un m al aconsejado alum no de la Universidad Central, hijo 
de un antiguo m iliciano, y  hoy afiliado al partido carlista 
más retrógado, no hubiese intentado recoger firmas entre 
sus compañeros para protestar, en nombre de los escola­
res, contra el discurso del profesor Sr. Morayta.

«Advertidos todos nosotros de una ¡)etuiancia inusitada 
en los anales de la U niversidad, que ponía en grave riesgo 
la libeitad de la Cátedra y  el prestigio d d  Profesorado, 
liioimos nuestra la causa del Claustro, y  por ende la del se­
ñor Morayta, expresando en m anifestación pacifica nues­
tra protesta en  contra de las intenciones perturbadoras de 
determinada Escuela político-religiosa que se  entrom etía  
en la independencia augusta de la Enseñanza.»

A p ren d an , p u e s , lo s  d e tra c to res , y  n o  o lv id e n  qu e  
la  in d ep en d en c ia  a u g u s ta  d e  la  e n se ñ a n z a  — c o m o  la  
t itu la n  lo.s e sco la re s  —  t ie n e  h o y  u n a  d e fe n sa  fo rm i­
dable: la  d e l e sp ír itu  d e  lo s  t iem p o s.

A . P ulido .

CA BTAS

E x c m o . S il .  D . M a t í a s  N ie t o  S e r r a n o

ENSAYO DE UN PROGRAMA DE FILOSOFIA DE LA MEDICINA 

POR s o n  FRAHCISCO ROMERO BLANCO 
C.itcdrútico do dlcb& Fucultad (1)

Carta sexta 
1." F unción de relación

Modelada toda función por la nutritiva, podemos repre­
sentar la/«ncí'o» di relación por un doble molimiento, con su  
centro correspondiente: un movimiento de afuera á dentro; 
otro movimiento de dentro á afuera, y  la twiíífaíf entre ambos 
realizada por la nutrición do la vida del espíritu.

El primer movimiento se  refiera al sentimiento consciente de 
la necesidad y  del medio pava satisfacerla, y  se  realiza por 
ks/a»c¿íi«dí sensoriales. El seyundo movimie7tío es relativo á 
la salUfaccion voluntaria de esta necesidad, m ediante dicho 
m edio; el cual puede representarse por el mundo exterior  
cu general, ó por nuestros scmejnnte.s principalm ente, y

(1) Véase el núm . 1.612.

cuyo m ovim iento se realiza por las Jiinciones del 
voluntario y  de la voz, articulada ésta ó no. La wefifaíí 
am bas cosas es relativa á la necesaria proporción e n t r e l ^  
cantidad de necesidad sentida y  la en que debe sali.sfacer- 
86, y  se  representa por la función ínervadora, por una parte 
suya sobre todo.

I. Las funciones sensoriales reciben en  particular el 
nombre de sentidos, cuyo elem ento fum lam enial lo es uu 
acto de sensibilidad consciente, y  de cuyos órganos, llam ados 
sensoriales ó de los sentidos, es elem ento fundam ental ta m ­
bién un nervio se7isiíivo del indicado carácter.

Pero podemos sentir las cualidades generales d é la  ex te­
rioridad por la inm ediata representación de su forma, con­
sistencia, tem peratui a, etc ., sentir desde luégo estas cual- 
dades, ó  podemos sentir la exterioridad mediuute su  imá- 
gen producida por la  luz, sentir la luz solam ente, ó sentir 
el sonido, el olor, etc. üe aquí la d ivisión  de las funciojies 
soisoriales en -.prima-o, fu n d on es de sensibilidad general, ó 
del tacto, y  funciones de sensibilidad especial, ó de la vista, 
áeloido, del olfato y  dcl gusto.

üorrelativam eute con estas funciones, aparecen su s res­
pectivos órganos, de sensibilidad general, ó del tacto, y  de 
sensibilidad especial, ó de la o í s / s ,  oido, etc.

II. La función del MowwtíBte oofsíBfjrio, que puede ser 
total ó de locomoción parcial, y  la función de la voz, articu­
lada ésta en el hom bre, se  representan ambas por un acto 
de movimiento voluntario. La m ism a función de producción 
y articulación de la voz no es otra cosa en el fondo.

Los órganos para la realización de estas funciones reci­
ben de ollas su  denom ii.acion, y  de unos y otras es ele­
m ento integrante un i\ervio motor, voluntario; se  llaman 
órganos del movimiento voluntario, y  órganos de la  voz y  la 
palabra.

III. Lufuticion Ínervadora, do sensibilidad conscie^ite y 
moíricidadvolunlaria, la inervación anim al, aparece ya como 
in tegrante de las anteriores funciones. Ella representa, 
para las unas, el m ovim iento de afuera á dentro, y  para 
la s otras el m ovim iento de dentro á afuera, realizadas m e­
diante nervios setisiíivos y  nervios motores, integrantes de los 
órganos de las funciones indicadas.

Pero la función de la sensibilidad se  desarrolla tam bién  
m ás allá del sentido, sigue desarrollándose en  pos de él, y  
la  función de ¿a motricidad se desarrolla igualm ente ántes 
del m ovim iento ¡ precede á éste, como los Jiem oí, com bina­
dos con los órganos de los sentidos y  del m ovim iento y la 
voz. ex isten  asim ism o en  su  m ayor ¡larte como indepeu- 
d iea tes de dichos órgan os; de esta  m anera, ¡a función iner- 
vadora comprende como partes su yas los dos fe^iómettos d i­
chos, y  adem as la unidad, el centro de ambas.

Tal es el conjunto de lo. función Ínervadora, consciente y  
voluntaria, y  por él se modela e l de los órganos inervadores 
que la realizan: el centro y  los nervios.

2.0 F unción orgánica 
A. De conservación del individuo

Se resura. esta función, considerada en  su  expresión más 
sencilla , por el cambio representante de la nutrición, com­
puesto de dos elementos: el movimiento de afuera á y  dentro, 
el movimiejiío de dentro á afuera.

Pero, en uno y otro m ovim iento, adem as de la cosaguc 
se mueve, llamada medio, y  el movimiento m ism o, liay cam­
bios fisico-quimicos do dicho medio. Todo lo cual, teniendo  
su  m ás sencilla expresión en el sér viv iente unicelular, 
euiistitnye, com plicáudose cada vez m ás en la serie orga­
nizada y en el individuo, l a s de conservación de 
éste.

Ayuntamiento de Madrid
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I. E l s¿r vivienU m ás complicado, com o e l sér viviente
unicelular, tom a de la  exterioridad los materiales sólidos.
liquidas y  qaseosos necesarios para su  conservación y  des­
arrollo. A  medida que en aquél mueren sus partes molecn- 
larm ente, vienen do lo exterior m ateriales que continua­
m ente las restablecen. E stos m ateriales, pues, se mueven 
hacia e l individuo que se  nutre.

Pero, antes de penetrar en su  m ism o seno; antes de m o­
verse allí en  el sentido dicho, llegando de esta m anera á 
toda parte v iva, necesitan ponerse en condiciones de rea li­
zar dicho m ovim iento. De aquí la  división del m ism o en  
dos tiem p os; primero, m ovim iento entre la  exterioridad  
Y el individuo, en la periferia de este, al n ivel de partes 
suyas hundidas de afuera á dentro; cuyas partes forman 
cavidades y  conductos, y  por aquéllas d ichos m ateriales 
son recibidos y  en estos conductos se  m ueven, á  la  par 
que experim entan los cambios fisico-q u im icos que los 
ponen en  condiciones de m overse en e l seno m ism o dol 
cuerpo v iv ien te; y  sepuudo, m ovim iento en esta ultim a

1 o' E l primer tiempo del m ovim iento dicho se  desdobla 
en  un m ovim iento relativo á lo s sólidos y  liquidas, y  un 
m ovim iento relativo á los gases, constitutivos los unos y  
los otros del medio exterior.

a. La célula, un cuerpo viviente unicelular, no tom a  
de la exterioridad todo sólido y  todo líquido. Toma los 
unos con exclusión  de los demas, y . bajo este aspecto, a l­
tera física y  quím icam ente la exterioridad puesta en con­
tacto con dicho sér. Tal es el rudim ento de la  función di­
gestiva, que se  realiza en este caso sin  órganos especiales 
para ella. E s em inentem ente sencilla esta  función en  el 
caso expuesto, y  no se  contradice, no es incom patible con 
el desem peño de ninguna otra función. S u  órgano, pues, es 
la  célula m ism a, que es en  dicho sér e l órgano de toda 

función.
Pero, á medida que la  función digestiva se  complica y  se 

comiilican las dem as funciones, se  hace incom patible la  
realización de todas ellas por un m ism o órgano, y  aparecen 
entónces órganos especiales para cada una de estas funcio­
nes, m ediante cambios celulares. A  una com plicación fun­
cional corresponde una com plicación orgán ica; pero todo 
arranca de una m ism a unidad: todo arranca de la  célula, 
dinám ica y  estáticam ente considerada.

Tales son  los órganos de la digestión, 
b. También la  célula, este  cuerpo viviente, el m ás sen­

cillo, tom a d é la  exterioridad los g a s e s  unos gases y  no 
otros, y  descom pone por ello la  exterioridad gaseosa. H ay  
aquí un rudim ento de l a / k» cío« respiratoria, que, sin ór­
ganos especiales pura ella, se  realiza por toda la  célula, por 
igu a l razón que la  función d igestiva .

Pero, aunque m énos com plicada la  función respiratoria 
que la d igestiva , cuya últim a función comprende la ¿ííoím- 
cio» de todo sólido alim enticio , aquélla, sin embargo, se 
com plica lo suSciente para hacerse incom patible por su  
realización con la de otras funciones, com plicadas tam bién, 
y  aparecen para ella órganos especiales, m ediante el proce­
dim iento dicho.

Tales son  los órganos de la respiración, de la  respiración 
de afuera á dentro, de la  inspiración, sobre todo.

2.0 H ech as'las trasform aciones físico-quím icas que la 
digestión  y  la respiración implican; reducido el medio e x ­
terior al estado líquido y gaseoso, ya puede penetrar en  el 
espesor del cuerpo viv ien te, en  su  m ism o seno, y  m overse 
aquí, bajo la [oima liquida, hacia toda parte que se nutre. 
El producto de la  d igestión y e l de la  respiración se  unen, 
pues, ontre s í y  forman un solo cuerpo, el medio interior,

que realiza el segundo tiempo del m ovim iento de afuera á 
dentro, \e. función circulatoria.

En la célula, en el cuerpo v iv ien te ce lu lar , h ay  este m o- 
vim ieuto tam bién, e l m ovim iento intersticial en e lla , rea ­
lizado por lo que viene de lo exterior; pero m ovim iento sen­
cillo. sin  órganos especiales, orgánicam ente determ inados 
por toda la célula.

Pero, á  m edida que la  circulación se com plica, se  hace in -  
compalible con e l ejercicio de otras funciones, y  aparecen 
para ella, por esta razón, órganos especiales, siguiendo  
siem pre al mayor deslinde de lo dinámico e l deslinde m a­
yor de lo estático, á partir de la célula v iva.

T ales son los órganos de la circulación, de la  circulación de 
afuera á defilro.

II. En todo sér v iviente, sencillo ó complicado, el mo­
vimiento de dentro á afufí-a comprende asim ism o dos tiem ­
pos, perfectam ente análogos y  correlativos á los tiempos 
del m ovim iento opuesto. Lo que m uere y  sale al exterior, 
se  m ueve prim eramente en  el seno del cuerpo v iv o , y  des­
pués en  la  superácie de este  cuerpo, a l desprenderse de él 
totalm ente, recibido aquí por cavidades y  m oviéndose á 
través de conductos.

1.0 Con su  rudim euto en la célu la, y  sin órganos espe­
ciales, realizado allí por toda la célula como órgano, e l m o­
vim iento do dentro á afuera que se  cum ple en e l exterior, 
en e l seno del cuerpo vivo, adquiere para su  realización, á 
medida que so com plica, órgan os especiales que hacen po­
sible el cum plim iento de esta  función, no obstante la e x is ­
tencia de otras que, com plicadas tam bién, son incom pati­
bles con ella s i todas se  desem peñasen por un solo órgano.

Tales son  los árganos de la circulación, de la  circulación 
de dentro á afuera, que. u n id os con los órganos de la  circu­
lación antes dicha, form an los de la  unidad funcional que 
de aquel m odo se nom bran: el coraion, ó  parte central, y 
lo s vasos, ó parte periférica.

2.0 Lo que de hecho sa le  al exterior com pletam ente, se
separa del d em ento  que interiorm ente se  m ueve hacia la 
exterioridad, íe  del medio interior, y  se  arroja, í «
excreta, convertido y a  en medio exterior.

Lvífuncion de secreción y excreción, svnciWe. en e l cuerpo 
viv ien te celular, se  realiza por toda la célula com o órgano, 
y , á  m edida que so co m p lica , á partir de aquel rudimento 
suyo, adquiere órganos especiales para su  desem peño, de­
bidos asim ism o a l desarrollo celular, á  la complicación que 
la célula adquiere m ediante su  desarrollo.

Ijn función respiratoria, la respiración de dentro á afuera, 
la  expiración, sobre todo, es representante de la secreción 
délos ¿?sííí principalm ente, y  su s órganos, unidos con los 
de la respiración en  sentido opuesto, forman la  or-
gánica, representante de la  unidad funcional llam ada res­
piración.

La secreción de los liguidos, correlativa con la  función de 
In d igestión , se  halla m ás deslindada que la  secreción de 
lo s gases, y  su s órganos son  los que reciben el nombre de 
órganos de secreción y  excreción.

La excrecioit, lo que totalm ente se expele, se  particulari­
za por la  secreción y  excreción de la  orina en  prim er térm i­
no, y  sus órganos se  llam an urinarios.

B . De conservación de la especie
I,a 2>rimera dislribucion de las funciones relativas á la 

conservocion de la especie surge de la gradación eu el cum ­
plimiento do las m ism as por am bos sexos, á  partir del fe­
nóm eno fundam ental de dichas funciones.

A sí, en el grado superior de su  desenvolvim iento, ten­
drem os: primero, funciones paralelamente desarrolladas en
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ambos sex o s; se$mdo, fundones desarrolladas m ediante el 
concurso de ambos sexos; y  tercero, funciones desarrolladas 
exclusivam ente por la  hembra.

1.0 L as funciones de la gemra.cion, paralelamente desar­
rolladas en ambos sexos, se realizan por el uno y  por el otro 
á un m ism o tiem po y  con entera independencia entre si.

a. La. hembra, madre del nuevo sé r , cumple su  m isión  
fraccionándose, convirtiendo en nuevo sér una parte su ­
ya. El hijo es wipedazo de la madre.

hn/tinción de la otmlacion consisto en este  fraccionamien­
to de una parte de la hembra, en  la continua producción 
de óvulos, de gérm enes del nuevo sér, y  cuya función se 
realiza por medio de órganos llam ados de la omlacion.

h. Los úoulos ó gérm enes del nuevo sér no se  desarro­
llan m ás allá de tales gérm enes; no se  convierten de hecho 
en nuevo sér sin la  intervención del otro sexo.

El nacho cum ple su  m isión de padre fecundando e l g er­
men que la hembra sum inistra; da á este gérm en el pri­
mer im pulso para su  desarrollo en  nuevo sér, m ediante el 
producto que en el macho se  produce continuam ente. La 

fundón espemá.lica es la  de producción de este medio fecun­
dante, y  se  realiza por los órganos llam ados espermiticos.

2.0 Las funciones de l:i generación, desarrolladas por 
ambos sexos, tienen por objeto la fecundación del gérm en, 
que no se realiza sin el apuntamiento del m acho con la hem ­
bra, sin  la unión del producto esperm ático con e l óvulo.

La copulación es la función expresiva de este acto que 
cumplen el m acho y la hembra al uuirse, y  sus órganos, 
repartidos en ambos sexos, son los órganos de la copulación.

3.° Las funciones de la generación, desarrolladas exclusi­
vamente por la hembra, ex isten  á partir de aquí, porque es 
de ella toda intervención directa desde este  m om ento.

a. Fecundado el óvulo, todavía carece su  vida de las 
condiciones do desarrollo necesarias para la vida indopen • 
diente; necesita aún vivir unido con la madre, en sus pro­
pias entrañas, m ientras no adquiere suficiente desarrollo 
para dicha vida, y  solam ente después de esto podrá salir á 
la vida exterior, á  la luz, nacer.

Las/iiBCíOBM de gestación y  parto son las de cum plim ien­
to de ambas cosas, y  se realizan por loa órganos de igual 
nombre.

i .  A un después del nacim iento, no reúne el nuevo sér 
todas las condiciones de desarrollo necesarias para la vida 
totalm ente independiente: ya digiere y  respira por s i , lo 
que ántes hacia la madre para am bos, pero todavía no es 
capaz de alim entarse da otra cosa que de la leche de ésla.
: La función de la lactancia satisface la  necesidad indicada, 
y se reali ;a m ediante los órganos de esta función.

M E M O R I A
SOBBB LA KSPEnUBDAO PADECIDA E.V LA VILLA DE GETAPR EN 

SEl'TlBJiPIIU r  OCTUBRE UEL AÑO ACTUAL, REDACTADA POR 
EL KX-IIÉDICO TITULAR REI. DISTRITO DE SAN EUGENIO, DON 
JOSÉ SALINO Y LOPEZ, RESIDE.NTE HOY EN TOitRBJON DE VE- 
LASCO (<].

Bq esta tarde fui llamado á visitiir urgenleinente á la no­
driza do casa dcl señor corouol retirado Sandoval, calle del 
Marqués, uúm. 6, encontrándola con la colerin.-i, disponién­
dola cocimiento blanco díascordiado, 3iS gramos, limonada 
sulfúrica, igual cantidad, para lomiir á cortadillos alteriiaudo, 
rebajando la última si cedían los vómitos, cataplasmas emo­
lientes a) vientre después de frecuentes embrocaciones con 
el bálsamo anodino, dicta absoluta, quietad, abrigo, sinapis-

(1) Véase el número l.6<2.

m os bajos ambulantes y  caloríficos á las extremidades in fe­
riores.

A las dos d é la  madrugada fui levantado para asistirá  
Joaquín Benavenle, calle de la Cárcel, núm. 11, de sesenta y 
ocho años de edad, lemperarneulo nervioso y buen régimen 
habitual de vida, que, á consecuencia de haber comido melón 
ia larde anterior, se  sentía m uy enfermo, acusando un fuerte 
dolor en la región hipocondriaca derecha, vómitos biliosos, 
abundantes evacuaciones acuosas, pulso pequeño y contraído, 
tinte amarillento .azulado de la piel, disponiéndole cocim ion- 
to blanco díascordiado y limonada sulfúrica acerba, 345 gra­
mos de cada uno, para lomar á cortadillos alternando, bálsa­
mo anodino, 40 gramos, jiara nnturas'á la región afecta, dieta, 
quietud, abrigo y calefacción á las extremidades inferiores.

En la visita de la mañana sigu iente, la nodriza del Sr. Sau- 
doval y la joven de la calle de San Isidro se  liallaban mny 
reaccionadas, y disminuidos notablemente lós siutomas gas- 
tro-intestinales; el BenaA'enle tenía deprimidas completa­
m ente las fuerzas radicales, la ciiculacion y la respiración; 
igualmente se hallaba la Claudia Huele, que había sido re ­
puesta por su hermano y la vecina á su  primitiva cam a; á am­
bos enfermos dispuse los últimos Sacramentos.

Ifn vista de que la Claudia no tomaba más que agua de 11- 
roou, indiqué a su hermano la conveniencia de que aprove­
chara la limonada sulfúrica, diluyéndola cu un poco de .ogua, 
lo que hizo probáudoia y encoulrándola una agua de limón 
d esab or agradable: también me babló de pedir socorros a 
la Junta de Beneficencia, cuya determinación aprobé.

lín la tarde de este día 27 encontré muy mejoradas las en­
fermas de colerina, muerto el Joaquín y en malísimo estado 
la Claudia, indicándome su hennauo que tenía yo que hacer 
una expo.sicion solicituado los socorros; á lo cual le contesté 
que los solicitase él, y  yo iuformaría favorablemente, sin que 
notase en él yariaciou alguna en su salud, ui acusase pade­
cimiento alguno.

La certificación de defuucioa del Joaquiu Benavenle se  e.x- 
tendió como consecutiva a un cólico hepático. Habiéndose 
restablecido el Sr. Rufilaiiclias de su indisposición, se  encar­
gó de la .asistencia de todos ellos, dejando yo de visitarlos.

Por la larde fui desagradablemente sorprendido con la no­
ticia de que al medio día había sido Humado con urgencia 
D. Gubino para asistir ai Leandro Huele, que estaba muy 
malo, con vómitos, cámaras y calambres, que al anochecer le 
viaticaron, falleciendo el £9 por ia mañana, atribuyéndose 
por e l vulgo su enfermedad fulminante ú haber lomado la 
limonada que yo liabla dispuesto para su hermaua, rumor 
público que llegó basta la Corporación Municipal, que reco­
gió de la oficina de Farmacia del Sr. Acero la receta, mnu- 
dáadola sellar y justipreciar, según de público se decía, para 
unirla á unas diligencias incoadas para remitirlas ni Juzgado, 
acusando de envenenador al autor do la receta; lo que liu- 
bierau efectuado si alguu Gspiritu Santo no les hubiese de­
mostrado el ridículo en que caería el iniciador de semejante 
procedimiento criminal, y sus fatales consecuencias.

Su hermana Claudia falleció el día después, 30: el día 1.° 
de Octubre por la tarde ya era público que la vecina Venau- 
cia Sánchez estaba enferma con vómitos y cámaras ; al día 
.siguiente fueron á Legnnés á buscar á su marido Cárlos, creo 
que Fernandez, que era mozo de muías en aquella localidad; 
vino, y  al encontrar á su mujer tan mal, se sobrecogió tanto, 
que enfermó gravem ente, falleciendo el viernes 3, y  siendo 
sepultado el sábado, sobreviviéudolo su mujer liasla el lú- 
n e s: en este periodo de tiempo, eu l.i calle Sin Salida habla 
uDu mujer con vómitos y cámaras, que falleció en  dos ó tres 
días, á  quien so dió ron y agua de Scliz,

Por últim o, para terminar, el lunes 7, la asistenta de mi
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casa, Rosa Esléban, liabilante ea  la calle de la Magdalena, 
nümoro 2?, viuda con cinco hijos, muy tcubajadora, aunque 
con pocos m edios, fue acomeUda por la noche de vómitos y 
abundantes deposiciones de vionlre; por la mañana fué ar­
rastrándose á casa á eolrcgar la ropa de lui familia, y entro 
en la sala á que la viera, encontrándola con las facciones des­
compuestas, color amoialado del rostro, pequenez y concen­
tración del pulso, sed abrasadora, lengua serpigioosa y muy 
granuoienln, por lo que la mandé se  fuese á casa, se  acosta­
se. lomase una infusión teiforme caliente y llamase al médico 
titular interino de su distrito, marchando yo á Torrejon de 
Y elascoá visitar laenfcvmevia de osle, deque me había en- 
carga'io el dia anterior. Por la noche supe que la habiau via­
ticado, falleciendo al día siguiente.

En el entre tanto, el dia 3 había rescindido raí contrato con 
la Corporación Municipal, haciendo oso del derecho que me 
concede el art. 10 do la Ley de Sanidad, entregando en 
aquella tarde la lista de mis enfermos al Sr. D. Cayetano Or- 
Uz, sin que entre ellos existiese ninguno de dolencia trasmiM- 
ble trasladando mi residencia el 8 de los corrientes, é  igno­
rando si después ha habido más enfermos, aunque sabiendo 
por los periódicos politices que el excelenlisim o señor gober­
nador civil ha dispuesto la desinfección de las casas de Ceta- 
fe, medida profiláctica que considero muy acertada.

De lo expuesto en la  historia prolija que antecede se de­
duce la csisteucia indudable en Gelafe de una enfermedad 
trasm isible eu los quince últimos días de Septiembre y pri­
meros de Octubre, demostrando la trasmisión el qne la \ a -  
lentina enfermó después de su  marido, Leandro Huele des­
pués de su hermana, luégosu  asistenta Venancia. natural de 
esta villa, y después su marido, siendo en todos los casos 
más gravé y prontamente mortal el segundo caso que el pri­

mero. .
Una enfermedad trasmisible caracterizada por vomites 

acuosos, deposiciones alvinas, calambres, anuria, alteración 
de la voz y del sem blante, coloración azul del rostro, nota­
ble depresión del ritmo circulatorio y del calor normal, con­
servando íntegras las facultades intelectuales, no puede ser 
más que el tifui  asiníteo.

No puedo ser la intoxicación por el arsénico, porque, aun­
que su  sinlomalologí.i es muy semejante, ni tiene la annria,
n i el carácter trasmisible.

No puede ser la intoxicación plúmbica, pues en ésta el sín­
toma palognomónico es la astricción permanente del vientre 
por parálisis de la túnica muscular de los intestinos, y no es 
epidémica ni trasmisible ; si es endémica cuando la alimen­
tación de una población se mezcla con preparaciones satur­

ninas.
No es ninguna de las ufecciones del género cólico, porque 

en calas los dolores son interm itentes, existe astricción per­
tinaz de vientre, la cual cede al remitir e l cólico, que á su  
vez se alivia cuando aparecen las evacnacioues por las vías 
superior ó inferior, el cólico, sea e.spasmódico, estercoráceo 
ó bilioso, no es trasmisible y  se  alivia con las evacuaciones; 
al co n lrr io  que el cólera morbo asiático, que es esencial­
mente trasmisible, y , cuanto mayor es el número de evacua­
ciones, m is se  gradúa la gravedad.tvuo •) ' r** ----- <-•

No puede confundirse con el cólico miserere, en ol que 
salen los excrementos por la boca á coosecueocía de haberse 
Iraslornaiio el movimiento peristáltico de lus intestinos por 
su  invaginación ú oclusión, pues ésto uo se  trasmite, y los 
m alerniles expelidos por los vóm itos no son decocciones de 
arroz.

Tampoco con el n efr lfco , por e l sitio de los dolores y  por 
la ausencia de síntomas gaslro-inlosllnales.

U llim am süte, se  diferencia de su alin e l cólera trostras ó

esporádico en que éste es individual, no trasmisible, los vó­
mitos son biliosos, es consecutivo á enfriamientos ó á exco­
sos en el régimen, y  casi siempre termina por la curación.

El Dr. Koch dice que el bacilo virgula del cóbra morbo 
.asiálico sediforeucia del productor del noslras, pero esta 
difereocia niicrográüca tardará m ucho en hacerse vulgar, 
por ser muy pocos los médicos que puedan disponer do mi­
croscopios dem .iyor ó menor alcance para hacer esto juicio 
diagnóstico diferencial.

Nada he dicho de la difereocia entre el cólera y las fiebres 
inlerm itenles perniciosas álgidas ó coleriformes, porque nin­
gún médico medianameote instruido puede confundir estas 
enfermedades: la  fiebre interm itente nunca es trasmisible, 
es esencialmente individual; aunque afectóla  forma pernU
ciosa y sea endémica, rara vez mata en la primera accesión. 
¡Ojalá disposicramos en  el trata miento del cólera de un me­
dicamento especifico de la potencia del sulfato quinico con­
tra las fiebres intermitentes prolopáticas ódcntcro|)átic¡is!

Descartadas todas las enfermedades con quo pudiera con­
fundirse, queda demostrado que la afección padecida por el 
vecindario de Gelafe ha sido el cólera morbo asiálico, s i bien 
no ha atacado más que á las clases menesterosas y á aque­
llos individuos que hacen gala de prescindir do las precau­
ciones higiénicas.

Por lo dicho habrá comprendido el lector la perfecta in ­
utilidad de las Juntas Municipales de Sanidad, puos siendo el 
alcalde presidente y el secretario del Ayuntamiento también 
secretario de ellas, ounca se  reúnen , no se  levanta acta de 
sus sesiones, no se  cunipliraenlau sus disposicioues, la m,a 
vor parle de las veces porque los individuos de la Corpora­
tion Municipal son los primeros que no quieren cumplirlas 
cuando llega el peligro, i'orque el número y iii aulondatl
ejercen presión sobre los médicos para impedir ipie decla­
ren la pve.senlnuion de enferm edades epidémicas, ó estorb.an 
por resistencia pasiva el cum plim iento do las órdenes dicta­
das por aquellas Juntas.

En corroboración de esta Ide.i, voy á relatar brevemente 
lo ocurrido en Gelafe en e l periodo do ccrea de nueve anos 
que he sido médico titular: nombrado en Marzo de 18*6. por 
concurso entre cincuenta y seis aspirantes, firmé un contra­
to entre cuyos artículos habla uno que obligabi al profesor 
á estudiar la localidad, las enrermodades más generales, su 
eliolo°ía, presentando cada año un.i Memoria, compren.siva— 
entro otros extremos -  de los medios proliláclieos para pre- 
servar á la localidad de nf¡uéUüS«

En su  cumplimiento, y  habiendo adquirido la evidencia de 
que en Gotafe todas las enfermedades febriles se modifican 
afectando prontamente el carácter tífico, unas veces cndéiiii- 
cam enle y algunas lumbien epidém icam ente, como en la pri­
mavera de t833 , estudié la localidad desde el punto do 
vista palo'’enético, encontrando q u e la causa productora de 
esta iiinucociH deprimente es la presencia de los estercole­
ros basureros y letrinas, quo no se limpian los dos prime­
ros más que una vez al año, en el mes de Septiem bre, y  las 
últimas cuando están llenas; y  en todas y cada una de las 
Memorias presentadas so hizo presente la conveniencia do 
modificar esta rutinaria costum bre; en alguna Junta de Sa­
nidad se inició esta cu esfo ti y se dispuso que los titulares 
hiciesen do nuevo el estudio de las causas productoras de la 
endemia tífica en el término de un m es, y  do los medio.s pre­
servativos de aquéllas; diez y ocho han trascurrido desde 
atiuella fecha, y  la Jauta no so lia vuelto á reunir; los titu­
lares hicieron el trabajo, escribieron una Memoria (¡ue en­
tregué yo esto verano al presentarse los primeros casos oe 
cólera lin Telón; se  leyó ésta en una d é la s  sesiones do Incor­
poración Manicipal, acmando su  recibo coa fecha 2 de Agos-
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lo, y liando un voto de gracias al titular f(ue suscriba y que 
firmaba aquélla ; mas sus consejos no se siguieron, y la loca- 

I lidad siguió tan antihigiénica como antes; únicamente se dis- 
I puso publicar un bando, recordando al vecindario el cuiu- 
I plimiento de las prescripciones higiénicas mandadas adoptar 
jen épocas de epidemia ó contagio, y, entre ellas, la de impe- 
Idir que los vecinos convirtieran sus calles en un retrete pú- 
Ibüco, espectáculo vergonzoso en población cabeza de par- 
llido, que se conceptúa como un arrabal de Madrid ; mas no 
letectuándose la limpieza de los excusados, ni la extracción 
lele los estercoleros de las casas de los labradores, ni los basu- 
|reros de las calles.

Llamo muy parlicularmenlo la atención de la Junta Pro- 
Évincial de Sanidad acerca del abandono de las poblaciones 
■en la limpieza de estos depósitos de malerias animales en pu- 
lliefacciOD, causa productora — en mi humilde sentir — de 
|l,is epidemias tíficas y diftéricas que tantos estragos produ­
cen en ellas, y lo incOQvenieute que seria que una epidemia 
Jde cólera morbo asiático encontrase á la provincia en tan pé­
simas condiciones de bigiene pública.

Muy diferente sería el estado de ella si el Gobierno deS. M., 
fea el proyecto de Ley de Sanidad que so dice está redacían- 
bo el activo ó inteligente director del ramo, crease el Cuer- I jo Médico de Sanidad Civil, en el que se ingresara por opo- 
licion, se ascendiera por escalafón, fueran sus cargos inamo- 
libles y  completamente Indepeudieuies, como los curas pár- 
locos ó los profesores de Instrucción primaria, cobraran sus 
lotiiciones, como éstos, de la Diputación Provincial, siendo 
lus obligaciones la asistencia domiciliaiia y vacunación de 
los pobres de solemnidad de su distrito municipal, el cargo 
le  médico forense, la im prescindible obligación de dar co- 
lociraienlo á sus superiores jerárquicos del deseuvolvi- 
^ienlo de enfermedades endémicas, epidémicas ó contagio- 
las, adoptando— y no. como boy, simplemente aconsejan- 
l o — las medidas de l)igieiie pública y piivada convenientes; 
lo  una palabra, devolviendo á la institución secular españo- 
T de los médicos titulares el carácter, la jerarquía y las atri- 
luciones que siempre tuvieron, y , entre ellas, el uso de bas- 
l a  con borlas, como distintivo de su autoridad sanitaria.
J ¡Dios quiera que en la primavera de {888 no se  vea una 

más demostrada la necesidad de la creación del Cuerpo 
■ódico de Sanidad Civil I
I Para terminar, diré que son exactas mis citas sobre los 
tmbres, casas, números y épocas del falleoimienlo de las 
prsonas de Getafe; el que dude de su exactitud, puede oou- 
|iilar el Registro de aquel Juzgado municipal.

Josú Bali.vo t  Ló pez . 
iTorrojon do Velasco 26 de Octubre de 1884SECCION PRACTICACASO NOTABLE DE HISTERISMO CRÓNICO

PAUÁUSIS PHOGBESIVA

iDoBa A. C,, de treinta j  siete años de edad, tem- 
raniento linfático nervioso muy exagerado, cons- 
ueioü robusta, de antecedentes hereditarios fiines- 
■mios, diátesis cancerosa en varios iudividuo.s de 
laniilia, diatésis herpética en toda su descendeii- 

t imiterna (de la cual la enferma participa en alto 
nao), y enfermedades nerviosas graves y casos de 
>tensino en su familia paterna.
Lsía señora padeció en su infancia las enfermeda- 
5 propias de la misma, y después una laringitis 

'’®o‘diva. El período catame- 
11 aió principio á los diez y seis años y no lia sido

interrumpido más que en las épocas de embarazo. 
Ha tenido seis hijos, todos escrofulosos y herpéticos.

Hará próximamente siete ü ocho años que, en una 
gira campestre y en medio de la broma, recibió un 
cántaro de agua fría en todo el lado izquierdo, en 
ocasión en que lactaba un hijo suyo, lo cual le pro­
dujo, al parecer, un reumatismo muscular que se ex­
tendía por dicho lado, y para cuya curación, entre 
otras medicaciones, tomó las aguas de Sacedon, ob­
teniendo alguna mejoría, hasta que el año '76 ftié 
acometida la enferma de una gastralgia con vómi­
tos pertinaces, y, creyéndola de naturaleza reumá­
tica, tomó también las aguas de Aihama. En esta 
estación balnearia es donde.precisamente podemos 
creer que empieza á manife.starse con alguna clari­
dad la enfermedad que nos ocupa, toda vez que, al pri­
mer baño, fué acometida de un dolor intenso en la 
región precordial y de un acceso de sofocación tal 
que la enferma creyó llegado el último instante de 
su vida.

De vuelta de los baños, el carácter de esta señora 
liabia cambiado completamente : de alegre, risueño 
decidor que era anteriormente, se trasformó en tris- 
tey  meditabundo; sus impresiones morales eran su­
mamente exageradas; ios colores vivos ofendían sn 
vista; los ruido.4 ligeros le producían sacudidas ner­
viosas intensísimas; un olor extraño la extasiaba; 
sus gustos eran raros y caprichosos, y anhelaba pre­
cisamente lo contrario que los demas.

Con este estado empezó á coincidir un descenso de 
temperatura en todo el lado izquierdo y gran debi­
lidad en sus movimientos, hasta el extremo de ir an­
dando la enferma y caer rápidamente al suelo. En 
este período se hace embarazada, y durante el mis­
ino decae muchísimo su estado físico y moral; por 
ñn llega el parto, y se verifica lento, pero normal; 
pero, al entrar en la convalecencia y el día l .“ de 
Enero del 78, fué acometida de un accidente coma­
toso (que duró tres ó cuatro horas y dejó á la enfer­
ma sumamentequebrantada), que se repitió con más 
fuerza al cuarto día, pero con fenómenos cerebrales 
que me hicieron sospechar una intermilenie cmrta- 
m  de carácter pernicioso, dejando en pos cefalalgia 
intensísima en toda la región occipito-vertebral, y 
siendo imposible á ¡a enferma sostener la cabeza á 
no ser por una fuerte compresión con un pañuelo en 
forma de gorro sujetando el occipucio.

Estos ataques se repetían cada cuarto día; empe­
zaban siempre á las ocho de la noche, con bostezos, 
tristeza, lagrimeo abundante, flujo nasal seroso, ce­
falalgia, frío, que comenzaba por las extremidades in­
feriores, se extendía al resto del cuerpo, y, al llegar 
al cuello, la enferma caía de repente en un estado 
comatoso profundo, seguido, por último, de convul­
siones tónicas y clónicas. Es claro que, guardando esta 
periodicidad, y con un cuadro de síntomas tan alar­
mante, no hubo más remedio queacudir al clásico sul­
fato de quinina, único que modificó en parte aquel es­
tado, pero después de haber injierido la enferma enor­
mes dósis del medicamento, pues de otro modo fué 
imposible conseguir nada y la paciente inspiraba s«- 
rio cuidado. A pesar de haber obtenido la desapari­
ción accesional, el estado general empeoró, el dolor 
de cabeza y espalda continuaba, la enferma veia lo.s 
objetos dobles (diplopia), existían gran debilidml, 
inapetencia, sed intensa, orinas muy claras y abun­
dantes, estado moral deprimido, honda pena y aber­
raciones psíquicas.

Eor esta época presenta nuevo cáriz la enfermedad. 
Ya no son intermitentes anómalas lo que le aqueja; 
complican la escena patológica nuevos ataques de 
sofocación tan intensa, precedidos de compresión y 
dolor grande en el corazón y con ruidos extraños en
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este órffano, que siamlau uua angina de pecho, y de 
SScto^ tan grave que creí que la vida de la enfer­
ma se extinguía en uno de ellos, los cuales, por cier­
to, no se hacían esperar muchos días.

Se presenta después a mi observación un tumor 
redondeado, liso y movible, bastante voluminoso, en 
la región ovárica izquierda, que llamó también extra­
ordinariamente mi atención, y el cual 
anarecla cuando lo tenia por conveniente, pero de-- 
fíndo siempre dolor en dicha región, sobretodo al 
comprimiría Este dolor conünua en el curso de toda 
la enfermedad.

Al llegar á esta época, el estado general de esta se­
ñora cambia completamente y su reposición fis oa 
varía favorablemente en muy poco tiempo, si bien 
continúa la cefalalgia, el dolor \'r“ibar, cansancio y 
disnnea, v asi continuamos hasta el ano 80, en que,
s S k í o s  del mismo, “
acentúan, la enferma modifica más tristemente su 
S?áSer la cefalalgia se hace gravativa, se presen-
ía í  vTmitos rebeldía biliosos, repente
téres de una meningitis gravísima, que suelve á po­
ner en grave riesgo su vida, y decuyo estado e s^ l 
vada d^pues de quince días de tratamiento enérgi­
co ñero sin desechar el dolor de cabeza y de espal 
da’, Sebilidad en sus miembros, cansancio y un sueno 
tan profundo que era imposible, en ocasiones, des

S r — o, la enfermedad presenta 
ntrafaz-las congestiones, perfectamentecaracten- 
Sadaf se multiplican, aunque el frío y los revulsivos 
las resuelvan: la enferma, ademas de los síntomas 
que anter^^ se citan, se queja de uu dolor
Srente en toda la región vertebral, que, 
flose ñor la cintura, la comprime fuertemente, es ca- 
í ? m & l e  la progresión, porque la paciente se 
aho"-a cuando anda, siendo tal la falta de fuerza de
la  extremidad inferior izquierda que, aunque facién­
dose aquélla muy despacio, las articulaciones se tuer 
cen V no puede verificarse; el descenso de tempera­
tura en la misma región es notable y se inicia ador- 
S S e n t o  en todo el lado izquierdo, que poco á poco 
se convierte en dolor intensísimo desde la región 
lumbar al púbis y pierna, y ya casi imposibilita la 
marcha.

De nuevo se presenta otro ataque de carácter ce 
rebral, también muy grave, y ya la parálisis se ma­
nifiesta completa en la pierna i«q«‘®rda, con aneste­
sia V felta completa de movimiento. Continua asi al- 
eun tiempo: el carácter de la enferma es sumamen­
te raro, sus afecciones morales se extreman, la sus- 
centibilidad se hace sumamente impresionable y sus 
penas se elevan hasta el abatimiento ;_vuelven á re­
petirse los antiguos acce-sosde sofocación, que simu- 
fmi una grave y alarmante angina de pecho, y con 
esto¿ fenómenos preséntase seguidamente otro nue­
vo ataque y piérdese también totalmente el brazo 
S n S o ,  el cual ántes fué invadido de dolores iiisu- 
frinles, y tenemos ya una hemiplegia completa iz 
quierda, seguida poco á poco de contractura de la ro- 
mllav del codo, con anestesia y sin contracción mus­
cular á las corrientes farádicas, y cuya parálisis se 
extiende á toda la mitad izquierda de la cara, farin­
ge y lengua, produciendo ambliopia y sordera del

A?os tres ó cuatro meses prodúcese igual dolor en 
la Pierna derecha, que también procede de la región 
lumbar correspondiente, extendiéndose por el pubis 
al mencionado miembro; se presenta el enfriamiento, 
debilidad y adormecimiento, y, pasado algún tiem­
po, nuevo ataque nervioso y parálisis del miembro 
con hemianestesia. Y, por último, precedida de los 
mismos síntomas, presentación de la paráhsis en el

brazo derecho; pero esta vez, y despiies de algunos 1 
dias, recobra los movimientos el antebrazo y mano, 
aunque muy débiles, y quedan ‘"terrumpidos éstos 
desde el hombro hasta la articulación del 
poner es, en vista del curso que signe la enfermedady 
L  que lo que queda libre del antebrazo 
dolores y pesadez iniciales de la parálisis, que ésta noj 
tararen presentarse para imposi^bilitar por completo 
los cuatro miembros; debiendo advertir que, adem^j 
existe desde hace un mes una afonía que me hacel 
suponer que la laringe se halla también 
tida Y que en la región cervical y sobre las dps ú til 
mas vértebras se nota un abultamiento manifiesto,I 
en cuyo punto la enferma sufre vivos dolores. l 

Resumamos. Tenemos, pues, en esta “ ‘i
cedentes hereditarios diatesicos, cánceres, 
rao neurosis de todo género, temperamento linfáticJ 
nervioso, vicio humoral, carácter variable impresiJ 
nes morales rápidas, sensaciones exageradas, puntal 
neurálgicos en diferentes regiones, compresión en lil 
garganta, fuertes y sofocantes dispneas, f'P®r®ste^
ovárica izquierda, diplopia. ambhopia. p^áli^s coro
pleta progresiva, sordera afónica, abultamiento ent 
Mgion cervical con dolor continuo, que se 
á toda la espalda, accidentes nerviosos epileptiformd 
V ataques cerebrales más ó ménos intensos.
^ Hecha ya la narración clínica de la historia de esJ 
enferma, exuberante en síntomas y fenómeno^ 
todo género, v, sin embargo, con Omisión de otro 
cuya menor importancia no precisa su 
llegamos ya al diagnóstico; pero, apartándome di 
método propio de una historia, voy á permitirme ni 
guna observación. , I

No hay que fijarse gran cosa en el cuadro sidkI 
matológico que dejo expuesto para J
mediatamente la enfermedad de nn
nicoperfectamente manifiesto, y un c^o 
parable sólo con alguno de los que Charcot cita j 
su Clínica, y de los que no todos los dias se eneuel 
tran en la práctica; y para que no f®J® ^  
existe la hiperestesia ovárica y parálisis general pl 
gresiva con su contractura correspondiente. I 

Ahora bien, esta parálisis casi general. 
decir que es simplemente una
por consiguiente, sintomática sólo_ de esa neuní 
que nos ocupa? No puedo emitir opioion prop'^. 1| 
no tener autoridad científica suficiente para ello, pj 
si he de recordar que clínicos eminentes ceJ 
Charcot, Yulpian, BroN̂ 'n. Jaccoud, Laveran, mei« 
yer, etc., se hallan conformes en 
parálisis que acompaña al J
su presentación de repente, sino que g
dual y  sin ninguna remisión favorable; que aded 
invade la mitad correspondiente de la cara y la pj 
cidencia de la lengua en masa; que, ®xiŝ ® 
tura, ésta también se ha producido J]cede al sueño clorofórmico; ysi, ademas.las corn
tes farádicas no producen la contracción eléctr cal 
los músculos, y la parálisis en cuestión se prolo j 
mucho tiempo, hay motivo muy bastante para cr.1
en una lesión de la médula espinal. _ I

En la enferma que nos ocupa ®“®®'̂ ®, 
lo que los citados autores creen para |
lesión medular; pero, por si no 
hay más que fijarse en el modo de invadir la eni 
m/dad; en los fenómenos cerebrales que precedf"*! 
JLrálisis, en la meningitis mortal q.»® 1® 
dolor quemante de la espalda, la ¡J
bral que le acompaña, y otros que no ®® “®®®®S| 
petir%  fácilmente se comprenderá que el cflaj 
SL pláo , y que, si bien se marca esa pertu M  
nerv?üsi llamada histerismo, 
hlemente de una lesión profunda de la médula q

nal, qi 
los mi 
ésta?, 
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en esc 
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ual, que poco i  poco invade su totalidad y mortifica 
los miembros de la enferma. ¿ Qué clase de lesión es 
ésta?... ¿Esclerósis,reblandecimiento, indnracion,et- 
cétera? Ni puedo ni debo entrar en estos momentos
en esos detalles. , , , .  . •

Diagnostico, pues, la enfermedad de histerismo 
crónico y parálisis progresiva, sintomática de lesión 
de la nié^dula espinal.

Tratamiento. — En una enfermedad tan larga, tan 
lujosa en manifestaciones morbosas de todo genero, 
con carácter predominante en el sistema nenuoso, me 
parece ocioso el enumerar todos los medicamentos 
que se han empleado; baste decir que se han llenado 
todas las indicaciones precisas, sm olvidar 
que se han puesto en práctica, desde el antiespasmo- 
dico más sencillo hasta la hidroterapia, faradizacion, 
metaloterapia. y sólo he dejado de aplicar e cauterio 
actual á la columna vertebral por temor al sistema 
nervioso de la enferma, sumamente excitado al ver e 
cauterio cerca de sí. Ha dado algún resultado, por el 
momento, la compresión ovárica hecha con la mano, 
según aconseja Charcot en los grandes ataques Ins­
iero-epilépticos; en lo demas, la enfermedad sigue su 
curso aterrador y no mejora con nada. .

Pronóstico. — A.un siendo optimista y suponiendo 
el caso como un histerismo con parálisis sm lesión, 
desde luégo el porvenir de la enferma es muy poco 
halagüeño, puesto que sólo de Dios debe esperar su 
curación ; y como esta gracia no se sabe si la obten­
drá, ni cuándo, y como, en tanto, el cuerpo muere y 
la imaginación vive y piensa en su desgracia, no nay 
más remedio, es preciso hacer un pronóstico reserva­
do Si, por el contrario, existe una lesión de la médu­
la espinal y quizá algún foco cerebral, es claro que 
el pronóstico ha de ser gravísimo, porque si bien 
puede suceder que la vida se prolongue más ó ménos 
tiempo, como la parálisis es probable que todavía uo 
se conforme con la invasión de las cuatro extremida­
des, sino que ya sigue á la garganta y ’jo 
todavía qué órganos elegirá, es muy posible que la 
desgracia de esta enferma llegue á tal grado, que no 
sé yo á qué darla la preferencia, si á la muerte en 
vida ó á la muerto sin vida. ,

iSucederá, después de todo, lo que Thomas Carlisle 
cita en su Clinica?... Es decir, ¿volverá á andar e»ta 
enferma de repente, como, después de muchos auM, 
ha sucedido á algunas histéricas, de lo cual cita tam­
bién algún caso Charcot?... ¡Dios lo quieral

A n t o n i o  H e k r e r o s  y  D ü c l ó s .

ViHinneTa do Alcardote, Noviembre de 198*.

sas formas, aegan las cavidades á que se destinan, y, una 
vez colocados en el lugar que se desee, se hace funcionar el 
aparato, el platino entra en fusión, dando una luz intensa 
que benefician los reflectores, sin que la irradiación de ca­
lor moleste las partes con que se ponen en contacto. Ahora 
bien, el mismo Trouvé ha querido aprovechar estas fuen­
tes de electricidad y calor como cauterio, y le ha adicionado 
otra serie de piezas ó instrumentos con tal objeto, que son 
ni más ni menos que delicados termo-cauterios, destinados 
á pequeñas operaciones, que se enrojecen á voluntad. Pues 
bien; de éstos elegimos los modelos 1 y 2, y. sin que el en­
fermo se aperciba, sin que se dé cuenta de lo que le va i 
suceder le colocamos con toda tranquilidad y precisión en 
el puntó que conviene de la córnea, y procedemos después, 
por medio del bptou á enrojecerle, sosteniéndolo el 
tiempo que convenga ó haciendo una ó varias aplicaciones. 
Pero si áun queremos llevar más allá nuestras precaucio­
nes. apelando á la inmovilidad del ojo, lo podremos conse­
guir fijándolo con una pinza. Este es, pues, el procedi­
miento que salva los escollos que hoy tieue la cauUrizacion 
Ígnea en las afecciones de la córnea, y, no siendo así, lo repe­
timos no es fácil se aclimate en el campo de la terapéutica 
ocular auxiliar tan poderoso para determinadas afeccio­
nes, por lo regular rebeldes á todo tratamiento. No se nos 
oculta que no faltará quien arguya, y con razón, que lo que 
proponemos no es ni más ni ménos que la galvano-causti- 
ca • en efecto, no es ni más ni ménos que esto, pues á este 
principio puramente responde en esta manifestación el po- 
líscopo y lo aprovechamos atendiendo á una razón eco­
nómica, puesto que, iuterin el acumulador contenga elec­
tricidad, el aparato podrá funcionar en dias distintos, lo
que no ocurre con el galvano-cauterio, que para cada se­
sión requiere tiempo y gastos, y, ademas también, por­
que es de más fácil manejo por su sencillez y poco vo- 
lumen».

II

P R E N S A  M É D IC A
NACIONAL: I. Nuevo proceder para la caulerizacion ígnea

de la córnea — H. Diagnóstico y terapéutica de las fisu­
ras del ano. — III. Una curación de mama ansiosa por el 
onio =  EXTRANJERA: IV. Nuevo tratamiento del es­
guince — V. Acción del clorhidrato de cocaína sobre 
|l  ojo.—VI. Heridas del corazón. -

En el último número do La Andalucía Médica da á cono­
cer BU director, el Sr. D, Rodolfo del Castillo, un nuevo 
proceder para la cauterización ígnea de la córnea. Se re­
duce á emplear para esto el poliscopo de Trouve. que no es 
otra cosa <. que una pila enérgica y constante provista de 
un roservorio donde se acumula electricidad dmamica, con 
reguladores paro disponer déla fuerza electro-motriz a vo­
luntad, etc., etc.; todo diapuesto de forma y modo de poder 
llevar al estado de fusión, sin pusar de aquí, hitos do plati­
no desdo ‘/,s hasta l.CO milímetro de diámetro. Eítos hi­
los de platino van colocados en reflectores ó espejos de diver-

Hé aquí las conclusiones de un extenso artículo que, 
acerca del diagnóstico y terapéutica de las fisuras del auo, 
ha publicado el Dr. Cantó en la Gaceta de los Hospitales, 
revista quincenal que, bajo su dirección, ve la luz en Va-

lencia afección doloroso y con
espasm odizacion del esfínter.

2.» Los méritos farmacológicos fracasan si el diagnostico
acusa la fisura esjinter&lgica. ........... .

3 ‘ La ratania, que se pretende da tonicidad a la túnica 
intestinal, no tiene eficacia más que en las llamadas lisu­
ras incipientes.

4." La cauterización actual ó potsncial es muy doloroso
V debe ser profunda. , . . ,

5 “ Li escisión, destruyendo el esfínter para destruir el 
espasmo, es muy doloroso y deja ancha herida de difícil re-

paracion. ioefleaz y no puede terminar
la curación, porque obliga á desistir por el dolor que oca­
siona. , , ,,, .

q.» La dilatación brusca es dolorosisima y obliga a em­
plear la anestesia.

8. » La incisión es el medio preferible para curar las fisu­
ras de ano.

9. * Puede hacerse según Boyer, — según Navarro, se­
gún Chassaignac. ... . . ,

10 Pueden combinarse los medios utilizándose la div • 
sioQ y dilataciou y la incisión y cauterización.

11. Si se hubiera de establecer un método general de
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tratam iento, act-ptaríamos el de B ojer, modificado ó no por 
NaTarro, según  el caso.

III

E l Sr. D . José Rodrigo González da á conocer, en uno de 
loa últim os núm eros de La. Medicina Contemporánea, el s i­
guiente Cíiso de m ania ansiosa curado por el opio:

(íDon N . N ., natural de Mondogay íprovincia dcLérida), 
de cuarenta y tres años de edad, sacerdote adseripto á  una 
Orden religiosa á cuyo eap'endor lia  contribuido con su  
claro talento y  profundos conocim ientos, tanto'en la ense­
ñanza com o en e l pulpito, sufrió, hace unos cuatro m eses, 
un cambio com pleto en su  carácter, haciéndose retraido y 
triste, y  empezando á m ostrar se  hallaba poseído de una 
ansiedad continua con tendencia al su icid io , todo por 
creerse irrem isiblem ente condenado, abandonando así sus 
deberes y  ocupaciones, abstraído com pletam ente por ésta 
su manía.

• Según se nos lia  m anifestado, fué puesto en cura por 
diversos m édicos, empleando la m edicación sedante; pero 
habiéndose arrojado un día por la escalera de un cuarto 
piso, librándose de una m uerte segura m ilagrosam ente, 
pues la caída no le produjo otra lesión que una sim ple he­
rida contusa en la cabeza, de la que curó con prontitud, 
tomaron sus superiores la determ inación de conducirle á 
este  Manicomio (1), en el que ingresó el día l . °  de A gosto  
últim o.

•S ujeto  desde este  día á nuestra observación, hem os po­
dido apreciar en él lo siguiente:

• D e tem peram ento sanguíneo, con constitución vigoro­
sa , es alto, bien fonnado y no presenta indicio a lguno de 
enfermedad específica (si hay antecedentes hereditarios, 
los ignoram os). S u  fáciea, sus m odos de expresarse, sus 
ademanes, la  ansiedad que le dominaba, expresada por un 
continuo «¡ay, D ios mío! ¡estoy perdido!», asociado á un  
insom nio pertinaz; el m ovim iento continuo de sus manos, 
que cogían un objeto para dejarlo en segu ida, ó bien la 
barba para depilársela; la frecuencia del pulso que en  él 
pudimos notar, acompañada de una continua diarrea con 
dolores có lico s: el eretism o de los órganos gen ita les, que 
le obligaba á ejecutar actos que horroiizan por la pureza 
de sus costumbres; la locuacidad que m anifestaba á la m ás 
ligera pregunta que se  le  hacía, versando siempre sobre su 
idea de perd ición; su s recuerdos, que adquirían con fre­
cuencia carácter de actualidad y  de objetividad, ofreciendo 
alucinaciones é ilusiones sensoriales, siempre en el mismo 
sentido; en  una palabra, todo su  conjunto estaba indicando 
una enajenación m ental caracterizada por los sign os de una 
hiperfrenia ansiosa, modificada que ha sido gradualm ente 
hasta  su  curación, para conseguir la cual hem os empleado 
el sigu iente tratam iento:

•L os nueve primeros días, un baño general de cinco 
cuartos de hora de duración, á  la tem peratura de fió- Reau- 
mur, con chorro fino de agua fría á la cabeza; buena ali­
m entación, paseos frecuentes en  compañía do un enferm e­
ro, abstinencia de rezo y  dos cucharadas, durante la noi he 
de una disolución al 15 por 100 del hidrato de doral, con lo 
que conseguim os aplacar la sed y  la frecuencia del pulso 
contener la diarrea y  que el enfermo disfrutara algunas ho­
ras de sueno.

>En tal estado, adm inistram os el opio en dósis progre.si- 
vas, empezando por 3 centigram os al día, hasta  tom ar 35 
centigram os, d ism inuyendo después en la  m ism a progre­
sión, hasta volver á los 3  centigram os con que empezó, á

beneficio de lo que hem os v isto  desaparecer la m anía, con 
todo su  cortejo de alucinaciones é ilusiones sensoriales, si 
bien sus facultades intelectuales lian sufrido alguna per­
turbación, sobro todo la  m em oria, pues, según propia ex ­
presión del enfermo, necesita estudiar de nuevo algunas 
m aterias que se le han olvidado casi por completo».

IV

Pocos m édicos habrá que no hayan tenido ocasión de 
tratar en su práctica un esgu ince y  de deplorar la lentitud  
con que los tratumiontos usuales consiguen iriunfar de e s ­
tos traum atism os tan  dolorosos y  tenaces, siquiera su pro­
nóstico sea las m ás veces benigno. Si el enfermo es hombre 
de negocios ó pertenece á la clase obrera que necesita ga­
nar todos los días el pan cotidiano, es m ucho m ás sensible 
el verle esclavizado en la cam a, á  posar de su  robusta sa­
lud, por una afección que, en la m ayoría de los casos, no 
tiene gravedad.

Ei Dr. Shearer, m édico ing lés, después de tratar num e­
rosos esgu inces por los m edios generalm ente aconsejados, 
da la  preferencia a l em pleo de un nuevo agente, la tierra 
arcillosa ó greda de los ladrilleros.

D esprovista la arcilla de sus piedrecitas, se soca y  pul­
veriza después finam ente en  un mortero. Después de ha­
berla diluido hasta  la consistencia de papilla espesa, pero 
líquida, so aplicad  un trozo de m uselina de medio centíme 
tro de espesor y  se envuelve coa ella completamente la ar­
ticulación afecta.

La cura se sujeta con una venda de caoutchouc, que se 
aprieta bastante para im pedir que se  disloque el aparato. 
Cada veinticuatro ó treinta y  se is horas se  renueva la apli­
cación.

Gracias á este tratam iento, el dolor, la tum efacción, los 
latido.s do que es asiento la articulación, d ism inuyen rápi­
dam ente, y  al cabo de ocho ó diez días el enfermo, soste­
niéndose de nuevo sobre su  pié, á  pesar de la violencia del 
esguince, puede salir y  evacuar sus negocios, com o lo 
atestiguan tres casos que refiere el autor, por no ex ten ­
derse más.

El Dr. H ew son introdujo, hace ya diez años, la arcilla 
como agente lerape'utico en el tratam iento de los fibromas 
uterinos, y  dijo que, s i en las quemaduras extensas se  e.s- 
polvoreaba la herida con polvos de arcilla seca, eran m u ­
cho m enores las deformaciones por retracción secundaria; 
pero la introducción de la arcilla en la terapéutica de loa 
esguinces es una cosa nueva, y  su  eficacia merece ser co­
nocida de todos los m édicos. Bueno es tam bién recordar, 
según e l Dr. Shearer, que la aplicación de loa polvos de ar­
cilla desecados sobre la  superficie de las úlceras de la pier­
na, con aplicación de vendoletes aglutinantes, constituye  
un.s cura capital eu estas úlceras.

(1) El d e  C iem p o zu elo s.

Desde hace algunos días no se  ocupan los periódicos e x ­
tranjeros de O ftalm ología sino del clorhidrato de cocaína, 
alcaloide de la  coca del Perú, que, al parecer, tiene gran  
infiuencia sobre q1 globo ocular.

Según el Sr. Koller, instiladas algunas gotas de clorhi­
drato de cocaína en el ojo sobreviene un ligero dolor; un 
m inuto después queda fija la mirada, la hendidura palpe- 
bral extensam ente abierta, la conjuntiva y la córnea an es­
tesiadas. Pasada una hora, se  dilata la pupila; no hay nin­
gún fenómeno de irritación: la acción anestésica de la co­
caína puede durar veinte m inutos repitiendo la dósis. Esta 
sustancia d ism inuye el dolor que ex iste  en las afecciones
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I Agudas del ojo y el consecutivo á la cnutecizaciou de los I párpados. Instilando en el saco conjuntival, media hora án- 
Itea del momenio elegido, de cinco en cinco minutos, al- 
Igunas gotas de una solución al 5 por 100, pueden e i-  I traerse sin dolor los cuerpos extraños y hacer diversas I operaciones.
I El Sr. KcEnigstein ha empleado una solución al 1 por 100 
I y obtenido con ella, durante cinco minutos, la anestesia y 
I una dilatación pupilar que aparece al caho de diez minutos 
ly  cesa á las seis horas. Prodúcese también palidez de la 
I conjuntiva y contracción de los vasos retiñíanos. Dicho I señor ha utilizado la anestesia producida por la cocaína 
I para hacer diversas operaciones, entre otras la abertura de 
I orzuelos, y en casos también de iritis y ciclítis.
1 El Sr. Eeuss ha confirmado los hechos anteriores y em- I pleado con éxito la solución de eociiina en una iridectomía 
Igue pudo hacer sin ocasionar el más ligero dolor.I Admirado de la importancia de e^to3 hechos, ha ensa- I yudo el Dr. A. Tcousseau este alcaloide en su Clínica, y 

obtenido resultados muy análogos á los de que hablan los 
1 médicos alemanes.

Al principio empleó dicho señur una solución de la co­
caína, de origen francés, disuelta al 5 por 100 en el agua con 
algunas gotas de ácido clorhídrico. Los ensayos se hicíe- 

I ron en 11 enfermos, y el resultado fué nulo en todos ellos.1 En vista de esto, recurrió al producto aleman. Ln primera I serie de experimentos (solución al 5 por 100, de la cual se 
I instiló una sola vez dos ó tres gotas en uno de los ojos del 

enfermo, dejando el congénere bbre) comprende 31 indi­
viduos. La instilación no ha ido acompañada en ningún 1 caso del más ligero dolor. Algunos enfermos, los que te- 

I nian el ojo más ó menos inflamado, acusaron una sensa­
ción agradable. El Sr. Trousseau no ha podido apreciar el I  ligero dolor de que habla Koller ni la fijeza completa de I  lü mirada y la notable abertura de la hendidura palpo- 

J bral descritos por este último profesor. Tampoco se modi­
ficó el tinte normal de la conjuntiva. De advertir es que el 
Sr. T rousseau no hizo eu estos casos más que una instila- 

1 cion.
Al cabo de tres á cinco minutos le fué fácil comprobar la I  anestesia de la córneo y de la conjuntiva. Pinchando estos I  dos órganos con la punta de un alfiler ó de una aguj.i, no I  ocasionó el menor dolor ni produjo reflejo ni espasmo algu­

no; siu embargo, percibió siempre el contacto, excepto en 
I dos casos en que existía, al parecer, una insensibilidad 

completa. A los diez, quince ó veiate minutos, la anestesia 
había desaparecido tolalmeute. El período de anestesia ver- 

I dadera dura, por lo general, de cinco á diez miautos. La 
insensibilidad uo se extiende á los párpados.

La dilatación pupilar se produce las más veces al cabo de 
quince minutos, con bastante frecuencia al cabo de veinte 

1 á veinticinco, y con seguridad pasados treinta y cinco ó 
cuarenta; en dos casos no se manifestó hasta los setenta y 
cinco. Esta midriásis se obtiene con mucha más rapidez en I  los niños que on los adultos, y sobre todo que en los a n ­
cianos, en los ojos sanos quo en los inflamados. El señor 
Trousseau cree que este fenómeno dura más de lo que dice 
Kmnigstein, pues algunos de sus enfermos tenían aún di­
latada la pupila veinticuatro horas después de haber hech ¡ 
la instilación. En todos los casos esta dilatación es bastan­
te rápid.i y suficiente para poder hacer el examen oftalmos- 
cópico. El 8r. Trousseau no ha podido observar modifica­
ción alguna en el calibre de los vasos retiñíanos.

Todas liis aplicaciones de pomadas, toilas las cauterizi- 
ciones con el nitrato de plata ó con el sulfato de cobre que 
dicho señor hizo después de instilar la cocaína fueron tan

dolorosas en el ojo en que hacía el experimento como en el 
opuesto, lo cual confirma, a' parecer, la idea de que la anes­
te ia de la córnea no se extiende á los párpados ni á la con­
juntiva palpebral. Sin embargo, el Sr. Trousseau pudo 
apreciar el siguiente curioso hecho: aplicó en el ojo de un 
enfermo tres gotas de solución diez minutos antes de ex tir­
par un tumorcito del párpado interior, y. pudo después d i­
secarlo y extirparlo sin que el paciente tuviera dolor al­
guno.

El clorhidrato de cocaína puede prestar grandes servi­
cios como anestésico en la ablación de los cuerpos extraños 
de la córnea, según ha ob-ervudo el profesor tantas veces 
citado en este artículo, pudiéndose operar en tales circuns­
tancias con una comodidad verdaderamente admirable.

YI

En un periódico alemnn refiere el Sr. Rose veinte nuevos 
casos de heridas del corazón. Estas heridas no son en m a­
nera alguna, como de ordinario se cree, fatalmente m or­
tales.

Desde el punto de vista diagnóstico nada es más fácil 
d.‘ reconocer que las heridas del corazón con heridas del 
pulmón izquierdo; en estos casos sobreviene una pneumo- 
pericardítis, cuyos signos son caraetorístico.s.

Otro grupo está constituido por las heridas del corazón 
sin herida del pulmón, pero con gran hemorragia al ex­
terior.

La tercera categoría se desconoce con !a mayor facilidad: 
las heridas del corazón á consecuencia de fracturas de las 
costillas, por ejemplo, ó las producidas por instrumentos 
punzantes. En tales casos, es necesario reconocer diaria­
mente, y con el mayor cuidado, el estado del corazón.

El peligro mayor que corre el enfermo depende de quo 
el derrame sanguíneo no encuentre salida al exterior por 
la prqueñez de la herida. Entonces se llena inmediatamen­
te el pericardio y comprime el corazón, ocasionando la 
muerte de los enfermos con fenómenos ciánicos y sincó­
pales.

Estos accidentes de compresión del corazón deben com­
batirse por el reposo absoluto del enfermo en decúbito dor - 
sal, aplicación del hielo en hi región precordial, dieta seve­
ra, etc. Si es insuficiente esta terapéutica, la sangria cons­
tituye un buen medio, y, en último análisis, debe recomen­
darse la abertura del pericardio.

Debe advertirse, empero, que el Sr. Rose no ha hecho la 
paracentesis en ningún caso. Reconoce todas las ventajas 
de esta operación, que coloca á igual altura que la traqueo- 
tomia. pero la cree también muy peligrosa, pues, al vaciar 
el pericardio de los coágulos y de la sangre que lo llenan, 
se suprime la compre.sion ejercida hasta el nivel de la heri­
da cardiaca y se corre el peligro de que se produzca una 
hemorragia considerable, que puede ser inmediatamente 
mortal.

El hecho .siguiente da idea clara de la importancia de 
la sangría en Tos casos de esta género. Un médico joven 
recibió una puñalada en la región cardiaca, Llamado en se­
guida el Sr. Rose, le encontró con una dispnea tan  intensa 
que le era imposible hablar; el rostro cianótico; extendido 
sobre una cama, sin poder ejecutar el menor movimiento, 
pero con la inteligencia íntegra. En la parte superior de la 
región precordial se veia una herida de un través de dedo 
próximamente, por la que no salía sangre ni aire. Los lati­
dos del corazón apenas so percibían. Inmediatamente hizo 
el Sr Rose una copiosa sangría, durante la cual el pulso se 
reanimó de un modo manifiesto; cuanta más sangre salía,
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más se levantaba el pulso, hasta el extremo de que se sacó 
un kilogramo de sangre cuando ménos. Cinco semanas 
después estaba curado el enfermo, habiéndose reabsorbido 
rápidamente el hemopericardio.

Dr. R a m ó n  S e r h e t .

S E C C I O N  O F I C I A L
M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

JUNTA DIRECTIVA

La Junta de Apoderados, atendiendo á las reclamaciones de 
varias pensionistas que han pedido la rehabilitación de los 
derechos de que hablan quedado en suspenso por haber in* 
corrido en el caso del acuerdo de la misma Junta de 2 de Ju­
lio de 1830, y  conformándose con lo propuesto por la Junta 
Directiva, ha tenido á bien aprobar las siguientes modilica- 
ciones en el expresado acuerdo, en sesión de 30 del actual:

1. » El acuerdo de 2 de Julio do 1880, en cuya virtud se 
declaró la caducidad de las pensiones de los que no se pre­
sentasen en los plazos sem estrales establecidos á compro­
bar su existencia y estado y al percibo de sus haberes, 
previa la formación del respectivo expediente, y  con pér­
dida de los haberes que hubiesen dejado de percibir bas­
ta la fecha de su rehabililacion, tendrá cumplido efecto 
para los que hubiesen dej,idol rascurrir siu la expresada 
comprobación y el cobro de sus pensiones más de dos sem es­
tres, y  para los que, en cualquier otro caso, no comprobasen 
ante la Junta Directiva la causa legitim a, á juicio de la m is­
ma , que hubiese motivado la expresada falta.

2. * Los que, por causa legítima y debidamente compro­
bada ante la Directiva, hubiesen dejado de cobrar su ha­
ber un solo sem estre, percibirán, despnes de rehabilita­
dos, con el del corriente el del atrasado, si e i estado del 
fondo repartible lo consintiera, según la sama á que ascien­
da e l importe de los atrasos, y  siempre que no pase del 50 
por 100 el descuento qne hayan de sufrir las pensiones en el 
pago que haya de efectuarse. En este caso, sólo percibirán 
con el haber corriente, en los pagos sucesivos, la parte pro­
porcional que pueda repartirse, por nómina especial en con­
cepto de atrasos, hasta completar su  pago.

3. ‘  A la misma regla quedarán sometidos los que hu b ie­
sen dejado de acudir al cobro de sos haberes por más de un 
semestre.

Lo que, por acuerdo de la Junta se publica en el periódico 
oficial de la Sociedad, para conocimiento de los pensionistas 
y  de los socios.

Madrid 24 de Noviembre de 1884. — El presidente, Tomás 
Santero. — El secretario general, ilarceliano Gómez Pamo.

S B C R E T A R I A  G E N E R A L  

D e c la ra c ió n  d e  aoclo

La Junta Directiva, en uso de sus atribacionos, ha declara­
do socio en sesión de 24 del actual al profesor de Medicina 
D. Casiano Sierra y Felipe, residente en Langa (Zaragoza.)

Madrid 25 de Noviembre de 1884. — El secretario general, 
Marceliano Gomes Pamo.

A n u n c io  d e  p e n s ió n

D. Antonio Castro, socio de este Montepío, solicita pensión 
de jubilación. Lo qne se  publica para conocimiento de la 
Sociedad, á fin de que, si algún socio tiene que manifestar

alguna oircunstanoia que convenga tener presente, lo veríQ.I 
que resei'vadamentey por escrito á esta Secretaria, Cedace-| 
ros, 13, bajo.

Madrid 24 de Noviembre de 1884. — El secretario general,|  
JUarceliano Gomes Pamo.

SOCIEDADES CIEN T ÍFICA SDE LAS RÉMORAS QUE DIFICULTAN EN ESPANA
LA COOPERACION AL PROGRESO BE LA MEDICINA

Beneficencil 
É̂iales. Fres 

conocer á  
Eando por Ii

ACADEMIA MÉDICO-QUIRÜRGICA ESPAÑOLA
Programa de gremios para 1885

I. Los tem as del concurso serán los signientes:
1. ° ‘ Premio de la A cadem ia.— Juicio critico de las doc-l 

trinas modernas dei parasitismo en  sus relaciones con laPi-l 
retología.

2. ° Premio del Sr. M orales.— Estudio comparativo delosi 
tratamientos modernos de las fracturas, y  en particular dtl 
la irrigación y la inm ovilidad.

II. El premio de la Academia consistirá en 250 peseta.s y| 
el título de socio de la misma. — El del Sr. Morales en *5tl 
pesetas y el mismo titu lo .— Para ambas habrá un 
honorífico.

III. Las Memorias optando á los anteriores premios de-| 
berán estar escritas en castellano, latín, portugués ó fraaces.l

!V. A cada una de las Memorias que se presenten deberil 
acompañar un pliego cerrado, en e i que conste el nombre vi 
residencia del autor. Este pliego vendrá señalado con el leiDil 
que figure en la Memoria. Será excluido del concurso loiiil 
trabajo que venga firmado por su autor ó con alguna indica-j 
cion que pueda revelar su nombre. Quedan excluidos deesl(| 
certamen los socios de la Corporación.

V. Las Memorias se  dirigirán con sobre al presidente d<| 
la Ac.ademia , y dirección á la Secretaria general de la mis-| 
ma, Montera, 22, bajo, donde se  expedirá, á quien lo solici'j 
le ,  el correspondiente recibo de la entrega.

VI. El concurso quedará cerrado el 30 de Septlemhrcl 
de 1885, después de cuyo plazo no será admitida ninguna del 
las Memorias que se presenten.

VIL La Academia publicará oportunamenle los lemas d(| 
las Memorias recibidas, asi como los de las que la Corpora­
ción juzgue acreedoras á los premios.

VIH. Estos últimos seián  públicamente adjudicados, eal 
la sesion-aniversai'io del año próximo, á los autores de lail 
Memorias prem iadas, ó á los que para ello  se  presenteol 
competenlemento autorizados, abrióndose eu e l mismo 
los pliegos que deben contener sus nombres, á  la vez quosel 
inutilizan los que correspondaQ á las Memorias no pre­
miadas.

IX. Toda Memoria recibida para el concurso quedaiil 
propiedad de la Academia.

Madrid 22 de Noviembre de 1884. —  El secretario prime­
ro, Juan Manuel Afartani.

Como prometemos en otro lugar de este número, 
vamos á dar á conocer á nuestros lectores la parte 
principal del discurso leído por el Dr. D. Andrés del 
Busto en la inauguración de la Academia Médico-Qui­
rúrgica.

Las rémoras ú obstáculos que, en concepto de di­
cho señor, nos impiden andar al paso de las demás 
naciones, y como ellas brillar y producir como ellas, 
son las convulsiones políticas, la organización de Ift 
Enseñanza médica, la organización sanitaria, la de
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ENSEÑANZA. MEDICA

Acaso en la conveniente organización de la Enseñanza  
médica se  encuentre la  clave para nuestro renacim iento en 

Ja contribución al progreso científico que otros países a l-  
laazan. Materia es ésta  que merece ser tratada de un modo 
kás extenso de lo  que permite la  brevedad de esta  solem - 
íidad académica, pero que, no obstante, á grandes rasgos 
tonviene que se apunten los principales defectos de que 
Idolece, com o obstáculos ó dificultades para e l adelanta- 
Diento de la  M edicina patria.

La Enseñanza médica es una función del Estado de tan 
Irascenclental importancia, como que de ella depende, en 
las diferentes esferas de su acción, la salud de los pueblos, 
la robustez de sus individuos, la conservación de mayor 
aiimero de ciudadanos, el bienestar material y  las felices 
Lnsecuencias que en el órden moral y social se desprenden 

Jde los anteriores factores. La Medicina, no sdlo tiene apii- 
Icacion al hombre enfermo, sino que sus consejos y sns 
Kuieios tienen aplicación á la Ciencia de Gobierno y á la 
fciencia del Derecho. Hay, pues, una Medicina de cura- 
Tcion y una Medicina de aplicación bajo las tres distintas 
Jissos de Medicina que podríamos llamar curativa ó  tera- 
Léutica, Medicina higiénica 6  adm inistrativa, porque de 
lella deben arrancar muchas leyes de la Administración 
Ipública, y Medicina forense. Tan latos horizontes abarca, 
Ique exige estudios tan  numerosos como difíciles; y tal 
Importancia social tiene que, sin sus preceptos, eonve- 
Inieatemente seguidos y aplicados, la salud individual no 
Ise logrará fácilmente, ni el bienestar de los pueblos que la 
iHigiene proporciona podría tener realización, ni la acción 
Ide la justicia verificarse dentro de la ley juzgando y fallan- 
ido con arreglo á juicios médicos, en muchos casos abso- 
llutimente indispensables. El médico, pues, ha de ser en la 
Isociodad una figura de primer órden por la influencia de 
Isas funciones, y sólo adquirirá en ella presti;íio por su cion- 
Itia, y sólo conociéndola podrá contribuir á su progreso. 
|pcro para conocer la Ciencia de hoy, basada en el conoci- 
liaiento de la Naturaleza toda y de sus leyes, vistas á la luz 
Ido difíciles estudios auxiliares, necesita una educación pre- 
Iparatoria, sólo á él conveniente, y que no bastan á dársela 
líos estudios preliminares y comunes al ingreso en las demas 
Ipacultades. Constituye la Medicina una carrera tan  espe- 
Icial, que pide unas disposiciones verdaderamente especia- 
llcs y unos estudios no ménos difíciles, y de seguro más la- 
Itos que los de las carreras que llevan aquel nom bre; y no 
■sirve el argumento de que, para lo poco retribuida que se 
jhalla su profesión en la mayoría de las localidades, es mu- 
jcho exigir una educación tan vasta y tan  perfecta; porque 
junte esta vulgaridad se levanta la voz de la Caridad en 
jdemanda de suficiencia para el fin que la Medicina cumplir 
Idebe, y hasta el sentido común, que hará entrever que, 
I cuanto más instruido sen el médico, ó se le exija ser, me- I aor será su número, que harto sobra, y más buscado y con 
I mayores recompensas se premiarán sus estudios, sus des­

velos y su bienhechora influencia. Para poder hoy com­
prender el médico todo lo que debe estudiar, necesita una 
preparación difícil con la posesión de estudios superiores 
de Matemáticas, sin las cuales no comprenderá la parte 
de Eiaica superior y de aplicación médica quo necesita, ni 
muchos de los estudios fisiológicos que con la intervención 
de aquellas leyes se realizan. Necesita estudios más latos

de Q uím ica orgánica y  de Química inorgánica, que no son  
lo s de las nociones con que se  contenta la  segunda ense­
ñanza; necesita e l conocim iento de la  lengua latina, hoy  
que nuevam ente, en  los países del N orte, renace el guato  
hacia u n  id iom a científico universal; necesita, cuando m é­
nos. una L exicología m édica para comprender m ás ade­
lante el tecnicism o y  contribuir á él, creando nuevos nom ­
bres para significaciones abreviadas; y  necesila, cuando 
m enos, el conocim iento del idiom a francés hablado, no sólo 
para poder manejar frecuentem ente tex tos de estudio y  
publicaciones científicas de esta lengua, sino para poder 
comunicar á menudo en nuestro país con enfermos que no 
hablen nuestro idioma, y  que. com o m as generalizado, es 
el nato de nuestros vecinos los franceses. C onestaeducaeion, 
probada en un exam en de ingreso, entra con buen pié en la 
carrera m édica, y  lleva, s i la dejara, elem entos aplicables 
para otras, y , cuando m enos, para aparecer en  sociedad  
con una educación superior que le  abra las puertas de co­
locaciones lucrativas. El estudio propiam ente médico ba de 
tener la duración necesaria de seis ó siete años, cuando 
m énos, para poder conocer á fondo asignaturas tan  num e­
rosas, más de veinte que los modernos P lanes comprenden, 
tanto m ás cuanto que, debiendo ex ig irse unas com o fun­
damento de otras, no caben m uchas de las absurdas sim ul­
taneidades hoy  permitida*, y  que, debiendo ser las en se­
ñanzas prácticas y experim entales, han de ser m ás peno­
sas de adquirir por el ejercicio práctico y personal que 
debe ser ex ig id o . Con estos elem entos, el alum no puede 
adquirir la  educación teórico-práctica experim ental, y  prin­
cipalm ente clínica, para ejercer sin  dificultades la profesión 
con el títu lo  de licenciado, y  hallarse preparado para e s ­
tudios superiores del Doctorado, que debieran ser bien  
d istin tos, m ás útiles y provechosos que los hoy exigidos.

H asta hoy, e l grado de doctor apenas significa m ás que 
alguna m ayor fortuna para seguir otro año de carrera y 
costear e l títu lo  de la  nueva inveslidura; es casi un títu lo  
de vanidad ó de honor que apénas supone conocim ientos, 
ta l com o se dan, de verdadera aplicación, m iéatras que e l 
Cuerpo de Doctores debiera ser, por su  especialísim a y  lata  
instrucción, el plantel para la  Enseñanza y  los m ás lucra­
tivos cargos profesionales; el Centro de donde escoger 
aprovechada juventud para Com isiones cientílicas, nacio­
nales y  extranjeras, que resolvieran difíciles problem as de 
H igiene pública y  de otros ramos de Sanidad, y  represen­
taran al país en e l Extranjero en  los Congresos científicos, 
hoy  tan  frecuentes, y , agregados á Comisiones para e l pro­
greso de la  C iencia en  los m ás adelantados países, nos re­
presentaran con honor y  volvieran con aprovecham iento. 
E studios superiores de H igiene pública, E pidem iología, 
M icrografía, y  el conocim iento indispensable de las len ­
gu as alem ana ó in g lesa  debieran constituir e l com ple­
m ento de su  educación, sin  la cual no pudieran recibir la 
m ás alta investidura.

A  una educación tan  rigurosa y  e iig e n íe .  tan  moderna 
y tan  com pleta, deben las carreras especiales ese brillante 
personal que es honra de nuestro país, y  cuyo m érito, sin  
discusión reconocido en el Extranjero, se  revela, no sólo en 
su  propia carrera, sino en  la  Política, en  la  A dm inistración  
pública, y  por e l que se  ha labrado un pedestal de honor y  
de respeto sobre e l que la  sociedad se  ha acostum brado á 
saladar y coronar, distinguiéndola sobre m uchas otras pro­
fesiones, la figura de un ingeniero. Quisiéram os en nu es­
tros doctores esa medida de educación y  de saber y  de se­
veras pruebas que han hecho distiuguidisim as, m uy hon­
radas y m uy dotadas las posiciones de los Cuerpos espe­
ciales. Un personal así educado so hallaría en  condiciones
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de asim ilarse pronto los m ás sublim es estudios teóricos que 
en  Ciencia m édica se hicieran; podría hacerlos igualm ente  
contando con bases tan excelentes; podría representar con 
lionor nuestra clase en  cualquiera de los paises, y , adqui­
riendo en ellos conocim ientos prácticos y  de m anipulación  
de Laboratorio, volver al nuestro com o formados maestros, 
capaces de hacer t in to  como allí por el verdadero pro­
greso.

A hora b ie n , s i la Enseñanza es una función del Estado, 
ésto debe poseer el personal m ás apto y  escogido para en- 
Sfñar, por más que no pueda ni deba im pedirse que libre­
m ente se  enseñe, si bien el Estado ha de dar á la  Sociedad  
la garantía de la idoneidad de lo  enseñado con la prueba 
oñcial, m ediante severos exám enes, tratándose de tan sa ­
grados intereses como los de la  salud pública é individual, 
por los que incesantem ente debe velar, hallándose com ­
prendidos dentro de esta cuestión, de tan inm ensa tra s­
cendencia, problemas arduos, no convenientem ente resuel­
to s  todavía, como son los sigu ien tes: 1.", quiénes deben 
enseñar; 2 .o, quiénes y  cóm o deben exam inar ó ex ig ir  las 
pruebas; 3.<>, cómo debe practicarse la  Enseñanza médica, 
y  qué diferentes grades de Enseñanza deben darse; 4 .°, cuál 
debe ser la  duración docente dcl catedrático y  cuál el des­
tino de los facultados para la práctica de la  Enseñanza en 
todas sus categorías.

Menester es conocer á fondo todo lo referente á la Ense­
ñanza m édica en nuestra patria y  liabar practicado largo  
tiem po com o profesor ó catedrático, para poder apreciar, 
cuando con el deseo de hacer comparaciones se acude v ia ­
jando por los países que en verdad m erecen el nombre de 
adelantados en Europa, cuál es e l verdadero atraso en que 
nos encontram os, y  cuán fácil seria, con buena voluntad y  
con no enormes dispendios, dotar á nuestra Enseñanza délos 
medios necesarios para ponernos á la altura en que se  halla 
en extranjera tierra. Con la conveniente reforma de la En­
señanza tendríam os acaso lo bastante para poder contri­
buir al progreso médico de un modo m uy notable c in  rela­
ción á com o en  el día podemos hacerlo. Todo lo tenem os e n ­
sayado, m énos im itar lo que en  el Extranjero se  refiere á 
ios m edios y  á las pruebas..............................................................

Después de lo  dicho. ¿ cómo debe darse la Enseñanza m é­
dica para crear personal que atienda á las necesidades de la 
Medicina curativa y  á la  d é la  Medicina de aplicación, y  
para que el progreso de la  Medicina nos cuente com o fac­
tores ?

D os grados de habilitación para el ejercicio de la profe­
sión deben ex istir: el de licenciado y  el de doctor; e l prim e­
ro, para atender al ejercicio privado de la Medicina, y  muy 
principalmente al servicio de los partidos m édicos; el se­
gundo, para atender al desem peño de los altos puestos en 
la Enseñanza y de la A dm inistración m édica y cu ltivo de 
las especialidades.................................................................................

El grado de doctor, al habilitar para los m ás altos pues­
tos en la profesión, debiera ser el resultado de estad ios es­
peciales y  de e.studios superiores á los del de licenciado. E s­
tudios especiales, h istóricos y filosóficos sobre las E scue­
las m édicas, de las Escuelas de M et.ifi-ica, de Micrografia 
práctica; estudios de E pidem iología; estudio, cuando iiié- 
nos, de una de las especialidades, Hidrología m édica, Sifi- 
liografía. O ftalm ología, D erm atología y U ro lo g ía ; estu ­
dios de A nálisis quím ica cualitativa y  cuantitativa, y  los 
de T oxicologia práctica, tul y  com o en algún tiempo esta  
asignatura ex istía . Con estos conocim ientos y  el estudio de 
algunos idiom as, los doctores de nuestra patria podrían

servir, no sólo para desem peñar cargos im portantes en h 
Adm inistración sanitaria, sino quo serían el plantel d é lo s ' 
profesores libres, de los de los hospitales, de la Enseñanza. 
oficial, y  de ellos debiera salir el personal escogido para 
C om isiones científicas pensionadas en las E scuelas extran- 
Ijeras, sin las cuales, no nos bagam os ilusiones, no nos po-1 
dremos colocar en la Enseñanza á la altura necesaria. Po-1 
eos años de sacrificios de los Gobiernos en este sentido ba?-1 
tarían para crear un personal docente tan hábil como el 
extranjero, y , á  su  lado, las nuevas generaciones ó pro-1 
m ociones esco’ares adquirirían la práctica necesaria para | 

'sustituirlos con el tiem po. ¡Siem pre los recursos faltan eo 
provecho de la Ciencia, nunca en  provecho de las armasl I 
Jam as se  esoasea p ira que los m ilitares asistan  á las gran-1 
des maniobras de los Ejércitos, ni para que se  agreguen i I 
los Cuarteles generales en las guerras extranjeras, ni para ] 
consum ir fabulosas sum as eu  in strum entosde de.struccion, 
ni para tener a lgunos ind ividuos constantem ente agrega­
dos como tales m ilitares á las Em bajadas. ¿ Cuándo habrá I 
un Gobierno tan celoso de la prosperidad científica de su I 
país, y  que en  poco tiem po pueda lograrla, consignando en 
loa Presupuestos sum as, relativam ente insign ificantes, par» | 
crear C om isiones do progreso científico, cuyo personal re­
sida en  los principales C entros del saber? Cuando uno j ' 
otro día lo pidam os, cuando dem ostrem os su  necesidad, 
cuando tengam os la virilidad de hablir claro y  alto al País 
y  á los Gobiernos, declinando en ellos la responsabilidad I 
enorm e de un atraso que, pudiendo rem ediarse, no se  quie-1 
re corregir. Verdad es que m ucho bueno dejan de hacer 
lo i G obiernos; pero no siem pre ellos, sino no.sotros, somos | 
lo s culpables.

A si constituida la Enseñanza, rica en m edios de demos- 
tracion, daría en  poco tiem po un personal m agnífico porsn I 
educación práctica pura suplir a l personal activo docente, 
llenando de este modo una doble necesidad. Las tareas de I 
Enseñanza piden en e l profesor una edad, un vigor, uns I 
actividad y una salud quo permitan la constancia, que no I 
gasten  el entusiasm o que pueda consentirle e l estadio de I 
todo lo moderno, para no hacérsele pesada y  monótona 1» | 
tarea. E l catedrático viejo debe dejar su  puesto bien pre­
miado á la entusiasta juventud, y  no debe mirar en su ai- 
lia de mae.>tro e l punto de descanso en  su  c.irrera: antes I 
que del profesor se  retire la  juventud, debe él dejarla, y 
la ley  previsora debe darle, eu tiem po bien calculado, des­
tino  conveniente donde e l fruto de la experiencia valgs 
para bien de la E nseñanza m ism a. L os puestos de los | 
catedráticos jubilados á tiem po deben ser lo s  Consejos su- 
periore.s, las Juntas suprem as de inspección de la Ense-1 
ñanza y  altas jefaturas en la Adm inistración sanitaria, I  
constituyendo su  personal com o un respetable Senado de I 
la Instrucción pública y de la H ig iene, donde toda.s 
cuestiones á ellas referentes se  estudien y resu elvan ; y asi I 
com o los m ilitares, por lo rudo de sus tareas, tienen  uc> 
ley de retiro forzoso en el servicio activo, así en la E ase-1 
ñanza fuera conveniente que ex istiera , tanto  para prove­
choso descanso relativo del hombre benem érito, con» | 
para llenar una necesidad sin  la que no es posible 
progreso; necesidad que es la entrada triunfante de la ju­
ventud. La Eoseñauza oficial todo debiera abarcarlo, sin 
por e-ito negar á la libre, bien entendida, su  concurso. Lo» 
estudios profesionales subalternos de matronas, praciicanlti 
y dentistas, no sólo debieran ser teóricos, sino obligatorios' 
en las Clíuicas y  taller ó laboratorio especial que la  Kscuc 
la debiera poseer, y su s enseñanzas pudieran estar enco­
m endadas al personal científico, subalterno y  numeroí« 
con que una buena Facultad debe contar, buscando parn
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la parte artística al profesor especial que fuera necesario.
Dado, pues, e l carácter práctico de la Enseñanza m édi­

ca, creemos necesario corregir, en el modo de verificarla, el 
abuso del discurso en la cátedra, y  hacer cadaleccion, más 
que expositiva, dem ostrativo. Larga práctica nos viene de­
mostrando que el alum no saca m ás provecho de la confe­
rencia y  de la demostración objetiva que de brillanxes dis­
cursos que, seduciéndolos por la form a, Ies hace fijarse más 
en ella que en el fondo, perdiendo un tiem po lastim oso, que 
sólo ha sido provechoso al maestro para su  reputación, que 
ha de estar hecha sólidam ente ánles de serlo. No negam os 
que á veces no se  haga  necesario a lgún discurso ó serie de 
lecciones teóricas, como preliminares y  conclusiones, ó resú­
menes de curso, donde cada cual no puede m enos de de­
mostrar sus condiciones oratorias y  su  carácter analítico ó 
sintético, según mejor convenga á la m ateria de que trate; 
ni pretendemos que se vuelva á los tiem pos do pura lectura 
de un solo tex to  y  conferencia exp licativa; pero, entre el 
abuso del discurso y  la tarea de pasante, cabe un término 
medio de verdadera utilidad para e l alumno.

GACETA D E LA SALUD PÚBLICA
E s ta d o  sa n ita r io  de M adrid

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica m áxima, 714,29; m ínim a, 701,07; tem ­
peratura m áxim a, 9»,5; m ín im a, 5°,2. V ientos dominan­
tes, N E. m uy marcado, N . y  SO.

Loa afectos inflamatorios de las vías aéreas, afectando 
principalmente la forma de laringitis , laringo-bronquitis y  
bronquitis m ás ó m énos profuudus, han sido m uy frecuen­
tes en esta  sem ana. Las pleuresías y  pleurodinias tam bién  
se han presentado en crecido núm ero , com o los reum atis­
mos musculares y  m ono-articulares. Las iuterm itentes han  
disminuido, y  la difteria y el crup tam bién decrecen, aunque 
en menor grado.

C R Ó N IC A
C a rn e  d e  ta s a jo .—Con una atenta corta del Sr. t). Fran­

cisco Gutiérrez Zorrilla, y un prospecto ile la Comisión ron»- 
lituida en Montevideo para la ex¡>io>acion de nui-üos merca­
dos para el tasajo, hemos recibido unos cuantos kilos de éste, 
que hemos prohado, encontrándolo superior, por muchos 
conceptos, al bacalao, que es el alimento que en  más abuii- 
diincia consumen las clases pobres do Fsp.iña. Creemos. 
I'ues, que ha de ser muy faenelicioso para éstas la introduc­
ción en nuestro país de esus carnes americana.s, de que tanta 
l'lülora tienen aquellas pequeñas Kepúblicas.

La ju v e n t u d  e s c o la r .—Una Comisión de los alumnos de 
la Facultad de Farmacia da Madrid se  h.i presentado al so­
ñar presidente do la Comisión líjeculiva nombrada por los 
fai'iiiacéutieos, para manife.slai'le sn adhesión inconilicional 
a cuanto se haga para recabar los dereclios de la clase, des­
conocidos abnra en el desdichado asunto del novísimo servi­
cio farmacéutico militar.

Los alumnos, animados de los mejores deseos, parece que 
lian comuniciido por telégrafo á sus compañei'os de provin­
cias los propósitos que les animan, exeiiáiidoles .i (pie se 
adhieran á los trabajos de la referida Comisión Ejecutiva.

O tro C o n g r e s o  a p la z a d o .—Según loemos en un perió­
dico, se ha desistido por ahora de celebrar en Zaragoza el 
Congreso Médico Farmacéutico Aragonés que se tenia prnyec- 
lado, en vista del esnnso número de adlipsiones recibidas, 
lili cambio piénsase celebrar—ó por lo meaos propone un 
Ciilegu que se  celebre—un Conffreso Farmaceiilico para estu ­
diar los males que afligen á la clase y pi'0|joner los remedios 
mas adecuados para corregirlos.

O b se q u io s  a p r e c ia b le s .— Eo esta semana hemos reci­
bido las.-,iguientes obras y opúsculos; cuaderno i0 .“ de la no- 
lalile obra del l)r. Hueter, Elementos de Cirugía, que está tra­
duciendo á nuestro idioma, y  añadiéndolo interesantísimas 
notas, el Dr. Peña y Maya; El parasitismo en Oftaliiiologia, 
por el Dr. D. Julián i.o|>ez-Ocaaa, segunda edición dedica­
da ul Sr. Ferrad.is, que fue quien llevó este trabajo al Con­
greso Médico de Londres; iloii/icaoion al especulum de Per- 
gusson, por D. Pablo Nalda Franco (nuestro.s lectores tienen 
ya noticia de e.sia modiflcacion, por habérsela dado á conocer 
ep números anteriores): Cartilla higiénica popular sobre el 
cólera morbo asiático, por D. Bernarlo Feijóo P oncet; Accu- 
niuípíeui- de forcé sans dépente tfeníresien, y El cólera y su tra­
tamiento, por ü . L. Sánchez de Castro, médico primero del 
Hospital de León. Damos las gracias á los autores de estas 
obras por su obsequio, y prometemos ocuparnos de algunas 
de ellas en próximos números.

S o c ie d a d  J a n n e r ia n a . — En la sesión extraordinaria 
celebrada por la Sociedad Jenneriana Matritense el lúnes ú l­
timo presentaron la diuii.siou de socios de número y de los 
cargos que de.sempeñ iban en la Junta Directiva los señores 
Serrel, presidente; Dieguoz, viceiiresidente; Sierra y Carbó, 
secretario, y  Del Pino, tesorero. Quizas en algún otro número 
expondremos delalladameiUo las causas que motivaron las 
dimisiones de los socios citados.

N u e v a  J u n ta . —  En las elecoione.s últimamente verific.i- 
d.is en la Academia Médico-Quirúrgica fueron eleg idos: pre­
sidente. el Sr. Ustariz; vicepresidente primero, el Sr. Sala- 
zar; secretario primero, el Sr. Rodríguez A bayiua; secretario 
segundo, el Sr. Franco, (D. José); tesorero, el Sr. Gómez 
Parno (D. Juan): contador, el Sr. Del Rio, y  bibliotecario, el 
señor Huertas. Mucho puede prometerse la Academia de esta 
nueva Junta Directiva.

L ó n d r e s  n o  e s  M adrid . — La Exposición Internacional 
de Higiene de l.óiidres ha sido visitada por 4.167.000 perso­
nas, ó sean, por término nieiiio, 27.000 cada día.

Cabe esperar que los gastos sean mucho menores que los 
ingresos; en este caso, e l sobrante será probablemente desti­
nado á la creaciúD de un Laboratorio de Riolcgia ó de Bacte­
riología, y  á la organización do una Escuela Central de Hi­
giene.

De los 50J.000 habitantes de Madrid , ¿ cuantos visitarán 
la de la Sociedad do Escritores y  Artistas?

S o le m n id a d  a c a d é m ic a . — La Academia Médico-Far- 
mneéutieii de Cartagena inauguró el illa 1G del corriente las 
sesiones del luesen le  curso, leyendo e i secretario Sr. I). Leo­
poldo Cándido una bien escrita Memoria de los trabajos h e ­
chos por la Corporación en el pasado, y el Sr. D. Arturo Ma- 
soti .irroyo un fllosólico discurso sobre La prostiíucíoií en 
sus relaciones con la Moral y la Ciencia médica. I.a sesión ter­
minó con un discurso de gracias del presidente de la Acade­
mia, D. Juan Minguez.

En dicha Ccrpnracion se  liarán este año cuatro conferen­
cias por los Si'os. Pescador, M.iriii, Colorruelo y Minguez. El 
encargado del discurso inaugural del año próximo es el se­
ñor D. -Manuel Marín Casado.

A p ertu ra .?  d e  c u r so . — En la Facultad de Medicina de 
París han dado ya los catedráticos principio á sus lecciones. 
Eo oferto, el día 3 del corriente comenzó el Sr. Cornil las 
autopsias con demostraciones, que continuará todos los jué- 
ves en el Ilúlel-Dieii, aiitilcalro contiguo al Laboratorio. El se ­
ñor Falrel ha abierto su curso en la S.ilpétricro con un rápi­
do bosquejo de la Hi.storia de la Medicina mental, projioníén- 
dose describir en las lecciones sucesivas lo que llama formas 
nuBuas de la locura. E! Sr. Lanoeiongue abrió su curso 
de Patología quirúrgica, haciendo el elogio de su  m aes­
tro Sr. Gossalin, y un resúmen histórico de la Cirugía antigua 
y moderna, declarándose listoriauo y partidario de las teo­
rías para-iitarias, E! Sr. Bhmcliard hizo lo propio coa su cur­
so sobre los vertebrados y los arlropodios coTisideradaa desde el 
punto de vista médico; el Sr. Trélat, con el de Clínica quirúr­
gica; el Sr. Brounrdel, con el de Medicina legal en la Mor­
gue, es decir, en el terreno verdaderamente práctico; y , por 
lin. el Sr. Sée el de Clínica móiltca , y lodos lo.s demas cate­
dráticos el do sus respectivas asignatura.s. Por desgracia para 
nosotros, y l'orluna pura ellos, en la Facultad de París t ie ­
nen la.s lecciones de lofla.s ¡as asignaturas un carácter prác­
tico que falla, por lo geaeral, aqui en todas.

Ta supondrán nuestros lectores cuál será e l resultado de 
uno y otro método de enseñanza.
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A d ju d ic a c ió n  d e  p r e m io s .  —  En la sesión pública 
celebrada por el Colegio de Farmacénticos de Madrid el 
día t i  de! corneóle, se adjudicó el premio d e l.8 0 0  pesetas, 
ofrecido en nombre de D. Francisco Almazan por la señora 
viuda del inolvidable Sr. Gassó, a doña Pelra Benitua, viuda 
de D. Rumon Roiz y Gómez; á doña Ambrosia Maestra y Car­
rero, viuda de D. Narciso Hebrar, y á doña Antonia de las 
Casas, viuda de D. Gumersindo Martin de Argenta.

El Colegio hubiera deseado premiar á las catorce aspiran­
tes á este premio, entre las cuales las hay muy necesitadas; 
pero, en la precisión decum piir lo preceptuado en el progra­
ma respectivo, se ha visto con senlim ienlo obligado a distri­
buir el premio en  tres lotes de á 500 pesetas cada a n o , re­
cayendo en las tres señoras viudas citadas.

¿ C e s a n te  ó e m p le a d o  ? — OcniTen estos días cosas in -  
explicubles para los do  in iciados, como nosotros, en ciertos 
secretos. Oue el Sr. Lacasa. jefe del Cuerpo Médico de Segu­
ridad y Vigilancia, ha quedado cesan te; que el señor gober­
nador (de Madrid , señores, iculriadocon equivocarlo!) ha 
dejado sin efecto la orden verbal declarando cesante a aquel 
.-ipreeiahle comprofesor... Pero ¿qué es esto , señores? ¿Te­
nem os ya una nueva clase de cesantías, las verbales^... Asi 
nos ahorraiuos papeii habráse dicho quien puede decirlo.

T e m a  p a r a  d is c u s ió n . — Según nuestras noticias, el 
primer lerna que se discutirá este año en la Academia Médi­
co-Quirúrgica es el siguiente, presentado por e l Sr. Hidalgo y
Arredondo; , ,. j  ,

«Siniomatologia razonada de los afectos localizados en los 
centros nerviosos. , , .

.  El análisis fisiológico ¿es la única vía qno puede condu­
cirnos á la determinación del sitio que ocupan las lesiones 
localizadas en el eje nervioso encéfalo-medular?

.  Estado actual de la Ciencia sobre la interpretación hsio- 
lóglca y patológica de los síntomas producidos por las enfer­
medades localizadas en los centros nerviosos encéfalo-raqui­
dianos».

A ños
DafuDcionea

1836
1837 
185A 
1855
1865
1866 
1867 
1873 
1884

Del 2 Octubre al 31 Diciembre.
Del 25 Abril.....al 25 Setiembre..
Del 20 Julio......al 28 Setiembre.
Del 20 Agosto., al U  Diciembre. 
Del 13 Octubre al 21 Diciembre.
Del 30 Julio.....al 22 Octubre. . .
Del 1.® Agosto., a l 8 Octubre. . . 
Det 22 Agosto., al 15 Diciembre . 
Del 21 Agosto., al 23 Octubre. . .

5.300 
43.800

3.600
1.300 
2.200 
3.470

360
1,280
6.400

T o t a l . 42.710

erando que no pudiéramos enviarlo para alia unas cuantas 
antoriciades de las que se  gastan entre nosotros! A buen se­
guro que asi quedaria pronto aquél completamente resuetto.

¡4 2 .7 1 0  m u e r to s  d e  c ó le r a  e n  N á p o le s !  — N o hay
que asustarse, lector querido; esa cifra corresponde á todas 
las epidemias de cólera habidas en Nápoles, Hé aquí como se 
descompone:

ocasionadas por el cólera sólo en ana ciudad italiana, en Ná­
poles.

V e n g a n  C o n g r e s o s . — La Sociedad de Ciencias, Letras 
V Artes de Bi-irriu se  propone reunir en un Congreso la-- 
lernucional á todos los médicos y sabios que se ocupen del 
estudio práctico de los climas y de la Hidrología. Se >mlica ya 
como presidente futuro del Congreso al Dr. purand-Fardel, 
La fecha fijada para la reunión es la del 10 do Octubre del 
próximo año. Al propio tiempo que el Congreso , se verihca- 
rá una Exposición de Climatologia, Meteorología e Hidrología, 
y una excursión á los diversos establecim ientos balnearios 
del Pirineo.

E l  m é to d o  a n t is é p t ic o  e n  la  d if te r ia . — El Sr. Renon 
propone como tratamiento antiséptico del crup el signienle:
se  eleva la temperatura de la habitación del enfermo a 20
ó 25®; se  mantiene en ebullición dos litros de agua, en la 
cual se vierte cada tres horas una cucharada de una solu­
ción que contenga (por ouch.arada) 5 gramos de acido féni­
co . 2 de ácido benzoico y 1 de ácido salicilico. Se alimenta 
ai enferm o, se  le sujeta al plan tónico, y , en caso de necesi­
dad , se le hace la traqueolomía. De 18 casos tratados asi por 
e l Sr. Renon, han curado 10.

U n  e s c á n d a lo  u n iv e r s ita r io . No crean nuestros lec­
tores que vamos á hablarles de los recientes y  dolorosisimos 
hechos ocurridos en nuestra Universidad Central, no. Que­
remos hablarles de lo ocurrido en una Universidad alemana, 
no sabemos si más ó menos celosa de sus prerrogativas que 
la nuestra. En la de Berlín es costumbre que los caledraHcos 
sean elegidos én tre lo s candidatos presentados por la Uní- 
versidad; mas, alli como aquí, l.a costumbre no es ley sino 
en tanto que conviene á altos personajes. Convínole, pues, 
esta vez al Sr. Bismarek prescindir de ella y nombrar cate­
drático de Dermatología, á pesar de las proteslas del Claustro, 
á un muy amigo suyo, el Sr. Schw enioger, y  calate a este
señor convertido en catedrático. Pero cuanto este señor ha
hecho para enlabiar relaciones con sus compañeros ha sido 
inútil: los alumnos han hecho causa común con sus proles^  
res no inscribiéndose uno solo en el curso del protegido de 
Bivraarck. En vista de esU  actitud, el Sr. Schwenioger ha 
enviado sus padrinos al rector de la Universidad br. Du 
Bois-Reymond, quien se  lia excusado de dar satisfacción al- 
guüa. ¿CóiBO resolverá Uismarek este coolliclo? iLástima

N e c r o lo g ía .— Han fallecido en París e l Dr. Carré. médico 
oculista Y director del Journal d'Op/»talmoíof/¿e. del cual era 
también fundador, y en Barcelona el Dr. Baduell, subdele­
gado de Sanidad.

; D ó n d e  c o lg a m o s  la  c a p a  lo s  o f i c ia le s ?  - -  Asi pre- 
suntaba un aprendiz de carpintero, el primer día en  que 
como tal entraba en el taller. Tal liemos pensado nosotros, 
al ver figurar en ciertos documentos muy leídos estos días 
los nombres de ayudantes . médicos de guardia y  agregados 
interinos, que se suman pomposamente como caíedrdticos. 
; De qué clase? ¿numerarios, supernumerarios ó auxibares' 
Estos son los que en la actual organización de la Enseñanza 
existen. Desde hoy habrá que admitir otra variedad: la de 
catedráticos de comparsa para ocasioues determinadas.

A c a d é m ic o s  e le c t o s .  — En la se s io u  c e le b ra d a  por la 
Real Academia de Medicina el sábado ú ltim o  , quedaron e le­gid o s como académicos; D- Teodoro Y a n e z  para la Sección
Se Anatomía y Fisiología, y D. Pascual Candela^ para la de 
Farmacología. Nuestra enhorabuena a ambos señores.

A s o c ia c ió n  M é d ic a  N a v a r r a .-S e g u n  leem os en  nues­
tro estimable colega La Clinica Navarra, uno de estos días se 
reunió en Pamplona gran número de médicos de aquella 
provincia, para discutir la idea de una Asociación medica. 
Por unanimidad y sin discusión se  aprobó esta idea, acor­
dando que su  objeto único fuera la protección de los intere­
ses morales, materiales y científicos de la c la se , y  aproban­
do también, después de amplia discusión, las bases para 
constituir dicha Asociación. Mucho celebraremos que cuan­
to ántes se discutan los Estatutos y  Reglamen o de esU
nueva Sociedad, que, sin duda alguna, ha de estrechar los 
lazos de compañerismo entre nuestros comprofesores de la 
provincia de Navarra.

N ú m e r o  p r im e r o .-E I  jefe d e ’a del Mi­
nisterio de la Guerra ha sido trasladado a Valladolid. Le sus-U10VCI AV Al'-' —----
lituirá en este cargo otro farmuceuiico mayor.

Vayan contando nuestros lectores. El Sr. Orozco hace el

número primero. continuaró.;

P r e m io  — La Real Academia Médico - Quirúrgica de Ña­
póles hace un llamamiento á los m édicos: 1.*. para conii- 
Luar las observaciones sobre el curso de los pródromos del 
cólera' 2 ®. para estudiar las indicaciones y virtud de la qui­
nina y de los opiados . ora se  administren por enteroclisma, 
ora por el método bipodénnico, ora por el estomago; 3.®, para 
experimentar los efectos que la sabana mojada en agua tria 
tiene en el periodo álgido det cólera.

Para esto se ofrece un premio do 300 (i 1) pesetas ai auto
do la mejor Memoria. El plazo para la presentación de los 
trabajos term ina el 30 de Diciembre del ano actu.il.

M adrid; 1884. — Im prenta do E n riin e  Teodoro, Amparo, IOS, 
7  Sonda  de V alencia, 8.
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TENIA ó SOLITARIA
Sd e x p u lsa  eo 2 6 8 bo ras . tem ando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

CB UUKlíiNU M IQ U EL. 
A ren a l. M adrid , y  p rincipales 

farm aciaB.
60 ra . frasco, y  por 85. s e  re in ita  

! certiflcado á  p rov inc ias.

! i 0  D E  Ü D I i  f f l lR D G lO S O
PUBPARADO

POR E L  DOCTOR PO N T Y MARTI

l U i n i m

P A R A L D E H I D O
NUEVO HIPNOTICO

necOKOCiDO couo suriinion k  la moufina t ai. cloral

Piscidia e T y t h r i n a .  — Sedante y anodino, sin los inconve- 
nienles de los opiáceos. Tíníuro ai 1 por 4.

/irffoíinino. —  Aotiheniorrágico poderoso. Solución hipo- 
dérmica.

Convallaria mojalis. — Cardiaco muy ú til, exento de lodo 
peligro. Jarabe y demas preparaciones.

Oxigeno. —  Agente recomendado en las afecciones de los 
órganos respiratorios, y, como efic.iz auxiliar de los ferrugi­
nosos, en la clorosis y  ia anemia. Gabinete de inhalaciones y 
sem eio á domicilio.

Farmacia del Dr. Madariaga, plaza de la Independencia, 
número 10, Madrid.

Según la fórmula publicada eu ia Ja Farmacia Españo­
la (1881). y  en donde se  demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas basta el día. —  Precio, 6 pesetas frasco. — ünico 
depósiloen Madrid: calle del Caballero de Gracia, í3  dupli­
cado, farmacia del Dr. Font._______________________ _______

F a r m a c ia  d e  O r te g a , L e ó n ,  1 3 ,  M adrid

P R E P A R A D O S  DE P E P T O N A
__ Notiiclto completa lio la  laleneocíon le  las Iiicisas digeslivai del igdividuo —

V IN O  D E  P E P T O N A  
P E P T O N A  D E  C A R N E
caroQ do vaca digerida aitiñrialmoole)

P E P T O N A  D E  L E C H E
(leche do vaeadigoiida artiflcialinonta)

Se recomienda n en las con­
valecencias de largas enfer­
m edades,cuandoel estómago 
no tolera ninguna alimenta­
ción; úlceras gástricas; catar­
ros intcslinaies, de los niños 
con especialidad; debilidad 
general, t is is , consanciou, 
clorosis, anemia , y  siempre 
que la nutrición se veríüca de 
una manera irregular.

FOSFATO MONOCALCICO PURO

RECONSTITUYENTE FISIOLCGICO ACTIVO
en el tratAmicnte de 1&

ATHBKP8IA INFANTIL. —  ANEMIA. — RAQUITISMO.
. OSTEOMALACIA. —  TUBERCULÓSIS. —  UAL DE POTT. 

DIVERSAS CARIES. —  FRACTURAS. —  ALIMENTACION 
Y LACTANCIA DEFICIENTES. —  GLUCOSURIA. 

ESCRÓFULAS. —  TISIS.

Esta preparación reemplaza con visibles venlnj-is á ^
• los demas fo.-fatos asiiiiiliibles, incluso el Lacio-fosfato ^  
, y  el Clorhidro-fosfalo. Cada cucliarada regular c o n - ^  
. tiene G decigramos exactos de Fosfato calcico. No es ^  
, ácida, la tolenin perfeclamenle los estómagos m.ís de- ^  

lirados y produce sus efectos naturales sin molestar lo ^  
"T más mínimo á los enfermos. Está indicada en todas las i  
X  épocas de la vida y especialm ente en la decrepitud, ^  
^  porque restituye uno de los principales elem entos in - T  

’ orgánicos á la constitución del cuerpo buraano. x
■ Et Jarabe Osleógeno puede tomarse inmediatamen­

te , ántes 6 después de cada com ida, una cucharada 
' regular, pudiendo aumentar la dosis hasta el doble, y 

para los niños la mitad.

t
S o  v e n d e  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s  —

DEPÓS.TOS E.V

SJfadrid, — Farmacias de la señora viuda Somolinos.
Infantas, 20 ; Sr, Moreno Miqucl, Arenal, 2, y  D. Jo- 

A  sé María Moreno, calle Mayor.
T  Vaílfldoltrf. — Farmacia del Sr. Sanz Pasalodos. A  
X  Habana. — Farmacia do Santa Rita, calle de Mercade- ^  
X  res, mim. 18.

VENTA AL POR HAYOH E.V

flaroelona. — Farm.acia del Sr. Genové, Rambla del 
Centro, 3 , y en la Sociedad Farmacéutica Española, ^  
Tullera, 22. ^

C L O R O S I S  
A N E M I A

ÓXIDO
DE

H IE R R O  
Líq u id o  

■o t » »  
FARMACIA  

de O R T E G A  
L e ó n , 13  

TVT A.~DIE?.XIP

lO y  16 R s. 
fraseo

T in o  d e  F e p to n a  
T in o  d o  P e p to n a  y  h ie r ro  

C h o c o la te  d e  P e p to n a  
P e p to n a  d e  o a rn e  c o n o e n tra d a

P ro .a p io lo n  exclusiva «n s t a  fa rm ac ia . — V enta per menor 
en to d as  la s  de España

AGUAS ACIDOLAS DE MARMOLEJO
PREMIADAS CON DIPLOMA D E HONOR Y MEDALL.AS D E ORO 

Sin rival para la curación de las Fiebres intermitentes 
crónicas, convalecencia de fiebres graves, clorósis, anemias, 
desarreglos menstruales, dispepsias, catarros del estómago, 
vex ica lesé in les lin a les , b ilis, gastralgia, congestión é  iníla- 
mucion del hígado, cólicos nefríticos y hepáticos, cálculos y  
arenillas, diabéles sacarina y otras enfermedades del estó­
mago, hígado, buzo, riñones y  vías urinarias.

Temporadas oficiales: do 1.® de Abril á 15 de Jumo y des­
de 16 de Septiembre á 30 de Noviembre.

Estación en el ferrocarril de Madrid á Córdoba. Coches a 
la llegada de trenes. Fondas, casas de huéspedes, casino y 
recreos. ,

Estas aguas pueden beberse en lodo tiem po, y  se venden 
en botellas á 3. 4 y  b reales en todas las buenas farmacias, 
y por cajas, pidiéndolas al .administrador, en Marmolejo, ó á 
la Dirección, donde se  faciliUQ Memorias y prospectos.

Serrano, 36. Madrid._______

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota , cálculos úricos del rinon y vejiga y ca­
tarro de ésta. —  Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1. farmaci.i, 
Madrid.

H BLBNIN A
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAJIIESTO CCnATlVO DE LA TISIS Y LAS TCBERCtLÓSIS
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

Farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, M a d r i d . _______ ^SU LFATO  DE QUININA DULCE
MUESTRAS GRATIS A 1.0S MEDICOS _ 4

¡rundes descuentos y posilivíis ventaja í al primer f
uncéulico que se surte en cada población. *
fii igirse al Dr. Santoyo, en Linares (Jaén). \
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FARMACIA DE MEDINA
PREMIADO POR EL GOBIERNO DE S. M. Y EN LA EXPOSICION FARMACÉUTICA NACIONAL

C alle  de S e r ra n o , num . 3 6 , M adrid

PRODIiCTOS
QUÍMICO-FARMACÉUTICOS NUSV08

O

Adooidiaa.
Arbutioa.
Clorhidralo de kairÍDa. 
Clorhidralo de pereirina. 
Clorhidrato de pilocarpina. 
Clorhidrato de propilamina 
Clorhidrato de rosaoilíoa. 
CODTalarina.
Coloina.
Curare.
Esparraguina.
Evonitnina.
FoBfoleiaa.
Heleoioa.
Nitrato de pilocarpina. 
Oxalato de cerio.
Papaina.
Propilamina.
Proleina.
Resorcina.
Salicilato de bismuto. 
Teobromina.
Timol.

PRODUCTOS
NATURALES Y PREPARADOS GALÉNICOS NUEVOS

POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
PBBPÁRADA POR BL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de 6ocolao ba sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ningana de sus propiedades, se  hace tolerable hasta 
por los estómagos más doiicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á nno de los mejores compuestos d¿ 
hierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam­
bién a la 9U»na, al laclo-fosfato de cal, creosota, etc. Precio; 
con hierro y  guiña. 16 rea les; con laclo-fosfato de cal, iO rea­
le s ;  con creosota, 20 reales. .

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y  Marti.

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
m niGlDA POR EL

D O C T O R  M O R A  
M ADRID — D e se n g a ñ o , 10  — LA  IM P E R IA L

U  l l l W l l l I A i S D í í f S o -
di/j{oma de honor eii compeleucia con to­
das tas aguas pui'gaules nacionales y  ex­
tranjeras, en la Exposición Interniiciona! 
de Niza, dialindon hasta ahora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inm ejorables durante treinta y tres años 
que se  conoce e l agua de La Margarita. 
La tlioica es la grao piedra de toque.

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, lajas de 
matriz, hipogástricas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y lodos cuantos aparatos ortopédicos y artículos de 
goma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
cieniiiicos modernos, se_ccnstrnyen en esta casa, bajo la 
dirección médica del dueño de la misma.

Convaiaria mayalis (planta). 
Extracto de convaiaria.
Jarabe de convaiaria.
Doldo (hojas).
Buchú (hojas).
Extracto de Buchú.
Jarabe de Buchú.
Tintura de Buchú.
Extracto de estigmas de maíz. 
Jarabe de estigmas de maíz. 
Tintara de estigmas de maiz. 
Extracto de arenaria rubra. 
Gelseaium sem pervirens (planta). 
Tintura de Gelseninm.
Guaraña.
TiuUira de Guaco.
Laminaria digilala Gallos). 
Hidrocotila asiática (hojas). 
Ilamamelis virginica.
Hiischischs (hojas).
Exlr.aclo de linschischs.
Extracto de Quebracho.
Jambe de Quebracho.
Tiolura de Quebracho.

A L G O D O N  l O D A D O
(H N  RAMA Y EN TE JID O ) 

p re p a ra d o  p o r  e l

D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta nueco forma para las aplicaciones externas del i 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparacioG! 
iodadas, por su m ayor eficacia sin producir efectos cauit 
ticos ni irritaciones dolorosas en la piel, y  ser de más cora 
do y fácil m anejo, contra el bocio y los infartos ganglici 
res del cuello, e! lum bago y la pleurodinia. los doloreBV 
liculares de la rodilla y  la espalda, y , en general, contra 
dos los que reconocen un origeo reumático.

Precio del bote con 30 gracnos: 2 ,5 0  pesetas.
FA R M A C IA  D EL DOCTOR M ADARIAGA 
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: dotación__La de médico-cirujano de Joarilla (León
pesetas. Hasta el 3 (le Diciembre.

— La de id. id. de Hondon de las Nieves (Alicanle); ds 
cion 1.500 pesetas. Hasta e l 24 de Diciembre.

—  La de id. id . de Vlllahermosa (Ciudad-Real): do 
cion 999 pesetas. H asta el 23 de Diciembre.

— La de id . id . de Rubielos Bajos ( Cueoca); dotación 1 
pesetas. Hasta el 6 de Diciembre.

La de id. id. deAIraoradi (Alicante); dotación 993 pescl 
Hasta el 8 de Diciembre.

— La de id. id . de llinojosas (Ciudad -R ea!); dotación ¡ 
pesetas. Hasta e l 25 de Diciembre.

— La de id. id. de Sobrescobio (Oviedo); dotación W  
setas por la asistencia á las fam ilias pobres, Las solicilu 
hasta el 13 de Diciembre.

En San Pedro de L atorce, partido de la Mota del Marqi 
en la provincia do Valtadolid, 120 á 130 familias necesit 
un m édico-cirujano para su asistencia , con la doU» 
d« 1.750 pesetas.
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I La provisión do la plazo ha do hacerse e l día *1 de Di- 
Irieiiibre prósimo. hasta cuyo día pueden dirigirse las solici- 
liuíies á D. Inocencio Dominguez Rúa, uno de los mayores 
lontiihuyentes do aquella villa, que 6rina este anuncio.
I San Pedro de Latorce 21 de Noviembre de 1881. — Inocen- 
Lo Oominguez.
¿ i'or tormioacion del contrato se  halla vacante la plaza de 
Ituédico-cirujano Vitular de esta villa, dotada con el sueldo 
Lniial de 800 pesetas, pagadas de fondos municipales por tri- 
luiesires vencidos, por la asistencia de 30 familias pobres, 
Inaedando el profesor en libertad de contratar con los demas 
Ivednos, constando de 300. . , ,
I  La población es sana y  abundante de los artículos de pri- 
Imera necesidad, distando una legua de la capital del parU- 
h o  y dos de Oropesa, donde hay estación del ferrocarril del

|1 .o 's  aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al 
Iseñor presidente del Ayuntamiento dentro de los veinte dias 
Isiguieules de insertarse este anuncio en el floíetin Oficial de 
* í provincia y Gacíta de iíadrid.

Torrico n  de Noviembre de t884.
I —La de médico-cirujano del valle de Iloinauzado ( Navar- 
Ira)- delación 40 pesetas por la asistencia á las familias iio- 
|bra< y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
ib s ta  el 20 de Diciembre.
1 —La de id., id. de Fuensanta (Albacete): dolacton *50 po- 
Ise tas  p o r  la asistencia á las familias pobres y  las igualas con 
líos vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 19 de Di- 
|cianibre.
I  —La da id., id. de Val de Santo Domingo (á 5 kilómetros 
Itle la estación de Torrijos). Toledo; dotación 750 pesetas por
lia  asistencia á 60 familias pobres y las igualas con los vect-
Inos pudientes. Las solicitudes hasta d  20 de Diciembre.
I —La de id ., id. de Iriepal (Guadalajara); dotación 7.50 pe­

setas por la asistencia á las familias pobres y unas t.OOO pe- 
I setas más por igualas con los vecinos pudientes. Las solici­

tudes basta el 6 de Diciembre.
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DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
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por

C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O

PRECIO; 4  REALES

Loa pedidoB i  D. Luis Robles, Magdalena, 86, segundo.

EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO
se anunciará toda obra de la cual recibamos un ejemplar. 
Pablicaromos aáoniá» juicio critico de aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos doi

Esta obra forma tin elegante tomo bien correcto é

^"^Seliaíla de venta en las principales librerías y en la 
Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3 PESETAS.

T 7L  PARASITISMO EN OFTALMOLOGIA, POR EL DOCTOR
rL juliaa López Ocaña.— Segunda edición. ,

Se vende al precio de 1 peseta en las principales librerías.

rriR"ÁTAM DE I’ATOI.OGÍ.a”  INTERNA Y TERAPÉUTICA, 
1 escrito para estudiantes y prácticos, por el Dr. Hermanii 
Eichhorst, profesor de Patología interna en  la Univ^ersidad 
de Gollinga. traducido direclam eule del aleman por D. Silvio 
Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía.

Se ha lepiirlido el cuaderno 13. ..........................
Se halla de venta en Barcelona, eslableciinienlo lipo-lito- 

grálico-edilorial de Bspasa y C.‘ , y  en esta Administración.

rr^RATADO DE ANALISIS QUIMICA CUALITATIVA, por Re- 
I mi"io Fresenius, vertido al castellano de la nltima edición  

alemana, y adicionada con multitud de notas referentes a la 
lii“ioquiinia,bisloquim ia. paloquimia, químicas terapéutica, 
lecal. toxicológica, etc., por D. Viceuie Peset, con numerosas 
tiguias intercaladas en el texto y una lamina cromo-litogra­
fiada sobro análisis espectral. Esta obra constara de un tomo 
en 4.® de 700 á 800 páginas. Se repartirá por cuadernos 
de 64 páginas al precio de una peseta. — De venta en las 
principales librerías.

El e m e n t o s  de c ir u g ía , por el Dr. C. Hueler, catedráti­
co que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald. —  
Traducción direct.i del aleman por el Dr. D. Fernando Pena 

y Maya, con un prólogo del Dr. Encinas.
Esta obra constar.á de tres voluminosos tomos en 4.» ina- 

vor, de los cuales el I.* abraza la parle general, y  el 2.* y 3.ola especial. N u m e r o s o s  g r a b a d o s  i l u s t r a n  el t e x t o .
Se^publica por cuadernos de 40 paginas, al precio de una 

peseta cuaderno en toda España. Ha visto la luz ya el 10.
Se admiten snscriciones en la Administración, M.igiiaie- 

na, 36, segundo irquierda.

DE LA MEDICINA Y LOS MÉDICOS
OtOSilM DS IIISCIIIISOS, StlBUKÜS, RÍIS41Í1S1IT0S, tatlCIltlS, ttC.)

POS BL DOCTOS

Á N G E L  P U L I D O
con no prólogo del Dr. Lot*ni©ndi

Esta obra, de notable amenidad é ínteres, consta de 41 plie­
gos con 30 retratos de médicos célebres por el foto-grabado 
y más de 100 sem blanzas, y se  vende en  Madrid al precio 
de 7 pesetas. ,

Los pedidos de nuestros Buscrilores pueden hacerse en la 
Administración de El S iglo Médico, acompañando el impor­
te con e l suplemento do 60 céntimos de peseta para fran­
queo.

FILOSOFU 1)E ü fÜTtllULELl
TOR

DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los iirlncipioa fnmlamcntalea ds la Pisiea, 
‘ de la Química y do la Biología.

Esta obra se vende en esta Adrainislracion y  principales 
librerías, al precio de 6  pesetas.

Lus señores suscrilores podran adquirirla por o .

rrsRATADO DE PATOLOGIA MEDICA Y TERAPEUTICA, pu- Tblicado bajo la dirección del Dr. Ziemssem, profesor de 
a ín ica  médica en Munich, y  traducido al castellano por el
Dr. Francisco Vallina.—Cuaderno primero. , .

Esta obra se  publicará por cuadernos de 160 paginas.
Cada mes saldrá uii cuaderno, al precio de 2,50 pesetas i n

toda España. . . . .
Puntos do suscricion: En esta Administración___________

rpRATADO CLINICO y“ p r ÁGTÍCO DE LAS ENFERMEDA- i des puerperales consecutivas al parlo, por c  Dr. K- tier 
v ie u x .-D o s  tomos de 700 p á g in a s .-S e  vende al precio de 15 
pesetas en esta Administración.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Pr in c ip io s  do T e ra p é u tic a  g e n e ra l, ó e l M edica­
m e n to  e s tu d ia d o  ba jo  lo s  p u n to s  de  v is ta  f is io ló g ic o ,  p a to ­
ló g ico  y  c lín ic o , por J .  B. Fonssagriyes.—Cuesta á los sus- 

critores de E l  S i g l o  M é d i c o  y  l a  B i b l i o t e c a  1 2  reales, 
siendo su precio en Francia 2 8 .  (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)

Tra ta d o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  d e l c o ra z ó n , por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)
r^pratado p rác tico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  c rón icas,
X por el Dr. Durand-FardeL — Tres abultcdos tomos.— 

Cuesta á loa srscritores 5 0  reales, y en Francia 90 . (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

T ra ta d o  de  A n á lis is  qu ím ica  a p lic a d a  & la  F is io lo g ía  y  
á  la  P a to lo g ía , por F . Hoppe-Seyler. — Costó á los sus-X a m r  utvi'vy tivf - - - - -  -  -**,*

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.'

En fe rm e d a d e s  del re c to  (D ia g n ó s tic o  y  T ra ta m ie n to ) ,  
por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tra ta d o  clín ico  de la s  e n fe rm e d ad e s  d e l s is te m a  
n e rv io so , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 
páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea­

les, y su precio eu Francia es 60- (Está agotada.)

T ra tad o  de T e ra p é u tic a  ap licada , por J . B. Fonssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta 
á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en provincias. 

(Quedan ejemplares de la segunda edición.)

T ra tad o  te é r ic o  y p rá c tic o  d e l A r te  de  lo s  p a rto s ,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)

Las  p u lm o n ía s  c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está agotada.)

p o m p e n d io  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de lo s  n iñ o s , por 
L/Cl Dr. J . Steiner.—Dos tomos. 24  reales p ara les aus- 
critores (su precio 46). (Está agotada.)

Te ra p é u tic a  o cu la r , por L. de Wecker, con m a ^ fle o s  
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24  reales y su 
coste en Francia es de 52 . (Está agotada.)

Ci ru g ia  o c u la r , por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  á los que no

lo son. (E stá  agotada.

Tra tad o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de  la  p ie l, por el doctor_______ _ Od1 Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 2 8  rs. 
para los suscritores (su  precio 56). (Está agotada.)

Tra ta d o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de lo s  ó rg a n o s  re s ­
p ira to r io s , por W a ls h e .-  Un abultado tomo, 2 0  rs. 
para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

De lfau . — M a n u a l  com pleto  d e  la s  en fe rm ed a d e s  de  la s  v ia t  
u r in a r ia s  y  d e  lo s  ó rg a n o s g e n ita le s .— Xlss grueso tomo con 
132 grabados. — Precio: m  reales para los suscritores. 

(Quedan ejemplares.)

Le b e rt. — T r a ta d o  c lín ic o  y  p rá c tic o  de  la  t ic i s  p u lm o n a r.
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 

ejemplares.)

At th il l . — T ra ta d o  de  la s  en fe rm ed a d e s  de  la  m u je r .  — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bonis. — ¿oí_pars4tioí d e l cuerpo  Ajíotamo. —Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Er ic h se n .—L a  C ien c ia  y  e l a r te  de  la  C iru g ia .—El tomo 
1 cuesta á los suscritores 2 0  rs ., y 4 0  a los que no lo 

son; y el II, 24  y 4 8  respectivamente. (Quedan ejemplares.)

Ze iss l. — T ra ta d o  de  la s  e n fe rm ed a d e s  ven érea s y  s i f i l í t i ­
ca s. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  para los 
que no lo son. (Quedan ejemplares.)

Budd. — T ra ta d o  de  la s  e n fe rm ed a d e s  d e l  M gado . — Pre­
cio: 16 reales páralos suscritores.—Quedan ejemplares.

OBRAS QUE TIEN E PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

E R IC H SE N . — L a  C ien c ia  y  e l  A r t e  d e  la  C iru g ia .  

B A R T E L S . — L a s  e n fe rm ed a d e s  de  lo s  r iñ o n e s .

P A N Z E T T A . — T ra ta d o  d e  operaciones q u ir ú r g ic a s .  

SPILLM A N N . — M a n u a l  d e l d ia g n ó stico  m édico .

U s á r i d ; 1884. — Im p re n ta  de  E n r iq u e  T eodoro  
A m p aro . 102. y  R onda  de  V a le o c ii,  B.
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